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ESTEHIBD. 

Ninguna impoi'sncía tienca las noticias recibidas de 
Lombardia. El día 9 el ejJreilo del rey Carlos Alberto 
permanecía en Jas mismas posiciones delante de Pes-
cliíera y Verona sin haber emprendido movimiento al­
guno. 

El ejército del general austrufco Nugent ha pasado el 
Taglianicnto sin la menor oposición y ocupado áBiíluna. 
Según las últimas noticias, se encontraba ya sobre las 
márgenes del Pcava, donde habia tenido una escaramuza 
con tropas del general romano Durando. El general ISa-

gent se proponía unirse al mariscal Radetzki. 

La Gaceta de Roma del -9 publica uu hecho grave, 
aantioe p«r otra parle es una consecuencia legitima de la 
actitud que el Papa se ha visto ppoc||ado á tomar con 
xespecto al Austria. Esta noticia es la de que "se habían 
dado al embajador austríaco sus pasaportes, y añade el 
citado periódico que el gobierno habia tomado las medi­
das convenientes para la seguridad de la persona de este 
diplomático durante su viaje. 

La capital de Francia ha sido de nuevo teatro de gra­
vísimos aunque no inesperados aconteciraieutos. Apenas 
la Asamblea nacional ha dado su asoati;n:e.ito y procla­
mado la forma de gobierno republicano, que ya se ha 
visto á punto de sucumbir atacada por los socialistas y 
por los demagogos de los clubs. 

El espectáculo que en este dja ha presentado la Asam 
bloa nacional es completamcute idéntico al que ofreció la 
cámara de los diputados el día 2 í de febrero , cuando sus­
tituida la aibitrariedad á la ley, la violencia y la fuerzaar-
mada á la razón y al usj legiiimo de los poderes públicos, 
fue derrocada una dinastía , destruido el trono. La única 
diferencia que su advierte, diferencia capital y que h;irá 
que ambos acontecimientos sean juzgados de distinto mo­
do, consiste en que el dia 24 de febrero habia un poder, 
un gobierno que no quiso ó no acertó á emplear todos 
los medios de resistencia. Ahora , si' bien es verdad que 
el gobierno republicano no ha dado ninguna prueba ni 
de previsión, ai de energía, ha suplido sus faltas el ins­
tinto de la propia conservación que se despertó tanto en 
los representantes del país, como en la generalidad de los 
habitantes. Aleccionados estos por los amargos frutos 
que van recogiendo de la tibieza, indiferencia y poca pre­
visión que manifestaron en febrero, quieren en paría 
resarcir su falta, impidiendo que la revolución caiga en 
el-precípicio. En nuestro entender, esto esplica por qué 
la ínsurreccioa triunfó en febrero, y por qué ha sido so-

' locada en mayo. 

De cualquier modo reasumiremos en pocas líneas las 
priacipales ocurrencias del dia lo de mayo en París. 

La Asamblsa deliberaba, cuando acometida por una 
turba furiosa, el presidente tuvo que abandonar su 
puesto. 

Esta turba, después de haberse entregado en el seno 
de la representación nacional á mil escesos, se dirigió á 
jas casas consistoriales y proclamó un gobierno provi-

• sional. 

La alarma cunde por tolas partes , la noticia de que 
los facciosos se han erigido en gobierno, despierta la 
cólera de todos, y todos acuden i <iefeud;'r la iVsamWea 
nacional. Pocas horas después la sesión interrumpida se 
abre de nuevo. La Asamblea está libre; el gobierno fac­
cioso h» desaparecido; los gefes de la scdieioa están pre­

sos. La guardia nacional en masa se encuentra sobre las 
armas. Ni un solo muerto ni aun herido ha resultado en 
estedia: los conjurados, en vista dii la actítul Je ia po­
blación, uo se hmi atrevido á defenderse en ningún puesto. 

En esta ocasión los ministros y los principales agentes 
d el poder se han conducido de diversos modos: unos han 
procedido con energía y con actividad contra la insurrec­
ción; otros han contemporizado con ella, y si no haaesta-

, do en connivencia con los sediciosos , los han tratado con 
lenidad, como quien tiene que obrar contra antiguo» 
compañeros de sociedades secretas; y por útimo, algu­
nos se han manifestado abiertamente cu favor de la insur­
rección. 

Ija sesión del dia 16 ha sido importantísima, por cuen­
to en ella han qne lado caracterizados los acontecimientos 
del dia anterior, al mismo tiempo que se ha puesto eii 
evidencia, que la .asamblea nacional es mucho mas con­
servadora, mucho mas celosa de la paz y del orden pü-

• blico que el gobierno mismo. 

Abrióse la sesión por un discurso del presidente Bu-
chez, en el que trató de disculparse de la debilidad qne 

• habia tenido el dia anterior, firmando una orden para 
que los tambores cesasen el toque de llamada. Mr. Bn-

\ cbez esplicó esta falta de energía diciendo que no lo hizo 
por salvar sa propia vida, sino por salrgr las de los re­
presentantes de la nación. Estas eiplícaciones dejaron 
muy poco satisfecha á la Asamblea. * 

, Al presentars» M. Garnier Pagés en la tribuna reinaba 

el mas profundo silencio; todos aguardaban con impa­

ciencia las esplicaciones del gobierno. M. Garnier Pagés 

taanifestó en nombre de la comisión ejecutiva que en 

•casa de M. Sobrier, calle de Rivoli, número 16, habian 

sido cogidos con las armas en la mano 7o de los con­

jurados. Dijo igualmente que el gobierno habia mandado 

cerrar el club de los derechos del Iiombre que so reu-

\ nia en el Palacio Real, y el club de Blanquí; que Bar-

)b6s, Blanqui, Albert, Quentin , Raisant habian sido en-

jjcrrados en la fortaleza de Víncenues; que Raspad y 

^ uber lo estaban en bl Luxemburgo; que Saísset, coman-

íba'le de estado mayor de la guardia uacional, habia sido 

"lo rsto arrestado , y que los regimientos que se encon-

" a n en las inmediaciones debían entrar en París, 

' ^do^ ' " ' """ ^S^^ se espresó con energía, como un hom-

donrdeeidido á defender el orden, y concluyó su discur-

ijwroianifestando que no siendo posible ni conveniente 

j . mar á la Asamblea de todas las medidas tomadas 

r^r ej gobierno, le suplicaba que diese una nueva san­

ción iJ voto de confianwi que se le había'concedido en et 

día anterior. Ai llegar á este punto la Asamblea se divi-

Vió, por decirlo as i , eo dos campos: uno era de opinioa 

que se pasase á la orden dia ; otro quería que el gobier­
no diese mas esplicaciones, principalmente sobre la con­
ducta equívoca del prefecto de policía, á quien se atribuía 
el haber puesto en libertad á varios conjurados que esta- | 
ban presos. 

Al. de Lamartine trató de disculpar al prefecto de po­
licía; pero fué tal la confusión y el tumulto que sus pa­
labras produjeron, que tuvo que abandonar su tarea, ma­
nifestando que aquel funcionario deseaba dar las espli­
caciones convenientes. Un nuevo voto de conflanza disi­
pó esta tempestad. 

Las esplicaciones dadas por Mr. Caussidiere, aun­
que vagas y confusas, fueron espresadas con tal aire de 
sinceridad y de buena fe, que, apoyadas eficazmente por 
Mr. de Lamartine estaban á punto de ser aceptadas como 
buenas y valederas por la Asamblea, cuando Mr. Cré-
míeux, que no debía tener por el prefecto de policía las 
.simpatías que Mr. de Lamartine, le lanzó acusaciones 
precisas y terribles, á las que solo pudo contestar aquel 
declarando que daba su dimisión. En este mismo in-s-
taute el general Bedeau anunció que la prefectura de 
policía cuya guarda habia estado confiada hasta enton­
ces á una especie de cohorte prctoriana, formada ad 

hoc, estaba ya puesta bajo la vigilancia de la guardia 
nacional. Ambas noticias fueron recibidas con notable 
satisfacción. 

E.>ta discusión ofreció un resultado digno de ser me­
ditado por todos los que siguen con atención la serio 
de acontecimientos en Francia. Mr. de Lamartine, cu­
ya popularidad ha quedado muy comprometida, desde 
que con tanto calor abogó por Mr. Ledru-Roltin, ha da­
do un nuevo paso, que le debilitará cada dia mas, con 
su defensa en favor de Mr. Caussidiere. Algunos perió­
dicos se quejan amargamente de los sentimientos ge­
nerosos de Mr. de Mamarline que le arrastran hasta 
c! punto de comprcmotcr su popularidad y su porve­
nir que son patrimonio de ¡a nación. 

La energía, la entereza que en estos deplorables 
acontecimientos ha desplegado la Asamblea nacional son 
dignas de todo elogio, demostrando hasta la evidencia 
que si el gobierno sabe aprovechar hábilmente tan bue­
nas disposiciones, acaso esté la Erancía destinada á 
ofrecer un ejemplo hasta ahora no conocido en el mun • 
do: el de una república de 51.000,000 de habitantes 
que se rige pacificamonte. 

Por su parte, aleccionado]el gobierno coa estos aconte­
cimientos, ha tomado muchas disposiciones, entre las 
que citaremos como mas capitales las siguientes: 

1 a fuerza armada ha sido dividida para el mando en 
París en tres categorías: guardia nacional sedentaria, guar-
eia nacional movilizada, tropas del ejército. 

Del mando de estas fuerzas han sido encargados res­
pectivamente los generales Bedeau, Foncher y Baraguay 
d' Hilliers. 

El comandante general de la guardia nacional ha sido 
destituido, y admitida la dimisión del gefe de estado 
mayor el ciMadano Guinard. 

También le ha sido admitida la dimisión al prefecto de 
policía Caussidiere, remplazándole Mr. Trouve Chauvel. 

Los comisarios generales de la república en los depar­
tamentos han cesado en sus funciones desde el dia 18. 
Nuestros lectores recordarán que estos comisarios ó 
procónsules fueron enviados por Mr. Ledru-Rollín para 
eseitarel espíritu revolucionario en las provincias. 

Según listas que se creen auténticas, el gobierno de 
la nueva república ultra-democrática debíacoinjjonersc de 
¡as personas siguientes: 

Comisión ojeiutiva. Ledru-RoUin, [Ijapbés,' Blanqui. 
-alcalde de París Thoré. • 

Ministro de Negocios estrangeros, Flocon, 
Interior, Caussidiere. 
Comerció y agricultura, Luis Blanc. 
Obras públicas, Albert, 
Marina, Schoelcher. 
Justicia, Pedro Leroux. 
Guerra, Cavaignac. 
Hacienda, Huber. 
Instrucción pública, Prudhon. 
Prefecto de policía, Sobrícr. 

Por lo demás remitimos á nuestros lectores á los es-
tractos de lai sesiones, y á la relación de los acontecí-
mietos que publicamos á continuación. 

La sesión del 17, de la que i» tenemos aun sino un 
ligerísimo estrado, fue también bastante acalorada, á 
causa de haber presentado en ella Mr. Caussidiere su di­
misión de diputado. 

El gobierno haljia decretado la disolución de los cue-
pos que con el nombre de guardia republicana, montar 
ñeses, leoneses y otros estaban mas bien al servicio de 
los clubs que al de la patria. 

Los fondos seguían en alza: el S por 100 quedó coti­
zado en dicho día 17 á 71 francos 23 céntimos; el 3 
por 100 á 48—2S. 

ACONTECIMIENTOS DE PARÍS. 

PARÍS 16 DE MAvo. Saludo es qne la gran mafíifestacion 
(iO|iular en favor de la ciiusa pi>luc:i, auunciaila paia el sá­
bado, se hal)¡.i aplazado, á iustaiicia de los pr.nciiciies ge-
fes de los clubs, para .1 lunes, dia lijado para las inler|)e-
laciones (le .M.M. Arago y Vavi» su'jre los asuntus de Po­
lonia y de Italiary que el domingo, en numerosix carte­
les tijado's en los sitios públicos de Paris, se iuvilatia al 
pueblo á reunirse en la plaza de la iSastlIla, para ir desde 
allí á la Asamblea, sin armas, sin tambores , y sin mú-
EÍca. 

La multitud concurrió al lugar indicado á las 10, había 
ya veinte y cinco á treinta mllciudadaiios en la |ilaza déla 
Bastilla. La columna se puso en marcha y siguió lentamen­
te por los bulevards, dando rciielidos gritos de viva la Po-
ío/iia.La columna se componía en su mayor parte de obre­
ros; pero {ambien se veia en las lilas á los delegados de 
los clubs, con los t)dletes en los sombreros, á varios ofi­
ciales de la guardia nacional y algunos soldados de la 
guardia republicana: veíanse también ondear reunidas las 
banderas francesa, italiana y polaca, y las de los clubs y 
de los cuerpos del e>ta(lo; alg tmo^ oísreros llevaban ramo'í 
en las manos. La procesión llegó á las doce y medía á la 
¡liaza de la Coircorilía. 

Por un descuido incalificable y que tenia todas las apa­
riencias de una traición, las cercanías del palaoto de la 
representación nacional solo estaban guardadas por algu. 
oas compañías de la guardia paeional noTiliioda. En e 

liiioute de líi Cuncoidia había una fuerza nis.iy escasa. La | 
«olu'nuu pe.ictr.') ri! uelfauíente ¡»or el [iiieriU:, arrolló á ia 
giiiinlia iiaci')ii;i! mnvdií.ida, ¡ fué á dar contra la verja 
fiel pahui'i, ((ue se bailaba Cerrada. Los delegados de los 
clubs, portadores de la.iK'ticioii, (.idícrcn que se les fran-
q:ie:!ra el paso; pero l.i gu.iriüa naiioual movilizada st* ne­
gó á ilejiulos (ias:ir. líntonces, los inris resuellos cmpeza-
r-i» á i'scalar la verja; otros bici- ron esfuerzos para rom­
perla. Uu piic/iuenlo después, la verja se abrió y volvió á 
ii;rrai>e :lespufs de dar iia-o á «nos cincneiit'i iudividtws, 
l'is «uaU's se li'rigieroM pollas gr.idíis det pi:rislilo y (|ui-
síerijn lo zar una puerta tpie tleyeroii que candiicia al sa­
lón le s siones. EMlouces se prestntó el geieral (íour-
lais y arengó á la multitud, dicienilo tpie nunca djria á ia 
tropa la óideu (le marchar coulri el pueblo. Bu seguida 
mandó des:i:uiar iiayoiieías á bis oonipafíias de la guar­
dia naoioual mivilizíida (pie ocupaban el patio. 

La .-iiardij m jvilizada obedeció, y la uiidlüud, (|ue se 
dirigia á violar el kaulruirjo de la rcpresentaeioB iiacirtnal, 
enlró sin obstáculo á tr»véi de bis lilas de los guardias na­
cionales, ipif iieriiianecian descansando sobre las armas de 
orden del ¡jcneral. 

Al mismo liein o, las musas del pueb'o, qne crecían por 
uioinenliw, llegaban á la lachada del p;if;icio, y entrando 
poi' la c.iüe de Borgoñü, peiielrabju eu l:i pl<iz;i, donde .sé 
! rcparab:iu sucesos análogos á los que habian tenido lugar 
en el muol.'le. 

El :icta circimsiattciada dé bi sesión que pub'icamos mas 
.di;ijü es la mej .r rcíbciou de los reslyules sucesos. 

A las cu.itro y cuarto, cuando I' s faC'i isos acababan de 
d(H;!arar h di olucien déla Asamblea nacional y Ue procla­
mar uu yó' ierriU ^iiovi-iunal, los representantes del [>ue-

l<i se iciirieriiu en los salnnes del |ire.sidente. Mr. liuchei 
h diia sididi)i)urí ponerse de acuerdo con el poder ejeenti-
Vi). Díir.iute su ausencia presidieron MM.. Senard y Corbon. 

Los riMi-cseiitjnles volaron inmpdjalameute uua procla­
ma dirigida ;d pueblo, y dieron un decreto uoiuliraiidD á 
.Mr. (^leuienle Thomas general en gefe (ie la guardia na­
cional. 

Mr. Clemente Thom:issalió inmediatamente déla Asam-
lilea para adoptar me.(idas enérgicas y priMilas. Apenis 
se fiizó púlilicd su no:nbrain¡eulo en las (¡las de la guardia 
laciiiual, rcsi n^run m todas paites unánimes aclama­
ciones. , 

Al luí-iíío lienvio se presentaba en el puente de la Con­
cordia uu uuuu'rnso destacamento de la guardia nacional. 
Su gel'e iicibló luia órdei! liniiada por liiicliez. en la cual 
sé liíaii.laiía á las Irouas que retrocediesen. Esta órdcíi 
l>.'0 lujo al.̂ 'Uiia iiidrcisioii entre los oliciales; pero al oírse 
la VOZ de Mr. Cleuieuti; Tliouia.s, se dio en toda ia linca Vj, 
orden de uisrcliar adidaule. 

[•arece que la orden firmada, Uuekex, er.i obra de un 
falsario, y i|uo otra orden, revestida asimismo de la firma 
falsa del presidcule, bahía sido transmitida á todos los al­
caller de Piíris, prohibiendo ipicse tccase llam:Hlj, 

Sí lembargíi, de orden de ,\lr. Clemente Tliomas, y del 
ci e lor Mr. l)ei:ousec, (pie ya había hecho lijar un» enér­
gica" proclauía, loeaiían llamada las baiídss de tambo, es 
di, toüüS las legiíuies, y en pocos momentos ta (jiiardia 
uai.-íonid loruiada eíi batallones, se dirigía al palacio du la 
Asauíblea nacional y al ajunlamienlo. 

Ya se lia di(5Íio c(uno fué iiiva lido el salón de sesiones 
por los iudividuüs que marcliab.in al frente de los gn.pos. 
Eiilre tanto, á coila dislaiicia del ¡.alacio estacionaban 
Ui'rias consiJerableí sin recibir ('rden alguna de o¡)erar. 

Uua fuerza oe 2,000 hombres de segunda legión ha­
bía toma o posesión desde por la mañana en el jardín de 
las Tidleria-, y á la primera señal debía reforzar la guar­
dia (lela Asamblea. A la una y medís se esparcid en las 
Tul|. riis la nolicia de qaa la rcpre.senlacimí nacional ha­
bla sid.i airopeltadi, y los guardias nacionales pidieron 
que se les llegara ii snctu'rerla; pero se les dio la orden de 
uu abaudoiiar su po<ieion, participáudoies al mi^uio liem 
po ipie todo estalla lraii:¡wilo. 

Por eslo .se oyeron wices de íroícton liiegp que se supo 
la venia I; y cuando lle^al«i la guanlia nacional á socorrer á 
la Asamblea, so oyeran grilo.s de indignación contra el ge­
neral Cuirtais, (¡ue aun se hallaba presente y quería dar 
órdcne.s. 

Eu vaim ipiiso pronunciar algunas palabras para jusiifi-
carse ; los guardias nacionales se apoderaron de, é l , y de»-
[lues de rom|ier y pisar sus cbarrelcras, sus cenJecoraciu-
nes y su esnada, le arrestaron. 

La iiidiguaciun era laugrande, que al pronto se cruza­
ron las ba;Olletas sobre su ¡lecho; pero todos se contuvie­
ron, conociendo que se haíla'!)a sujeto al l ibo de lal.'y, y 
(pie .solo la justicia po.iia pronunciar su suerte. 

Después de proclamar el gobieíiiO proTisiona!, Itarbí^ y 
sus cóuiplíces salieren del salón de la Asamblea, y se di­
rigieron al ayuntamiento, donde llegaron precedidos de 
una columna numerosa, eu cuyas lilas había a'gunos oficia­
les de ta guardia nacional y alguuoj hombres v stidos con 
el uiiiformo de la guardia republicana, E.sfs(columna recor­
rió Iftí pretiles gritando xñca el gobierno revotuci:)nnni); 
se Ka disusUo la Asamblea nacional; v^a Barbes. Los 
aiiMtinados llegaron á la prefe.;lura di; pí»iicia sin hallar 
resistencia, y pasó du largo liasla llegar al puente de Nues­
tra Señora, doiid(Yse detuvo al ver las masas de guardias 
nacion.desqueseajíolpaban eo los pretiles. La culumiis 
retrocedió, dirigiéudose ¡lorel ladodid munlh! de San .\I¡-
guel, eu cuyo puntóse unieron á ella unos cíen hombres 
con fajas encarnadas y gorros frigios, .\lncercaise un des-
tacauíeulo de la guardia nacional, la columna dio el quién 
vive. — C(ía/dia nacio.ia/, respondieron, vívala Ásam-
W«a nacwiirt/.—-.Yo, dijeron los insurgentes, «íca elgn-
biirno revoluciomirio, y prepararon las armas. La guardia 
naciena' se adelantócon |iaío firme, y los rebeldes se dls 
persarou en todas direcciones. 
-Ij-Sin embargo, l'.brbés, ülaurpii y sus cómplices habian 
logrado instalarse en c! ayuutam¡e;,to. 

Smnlo liegaro:i al muelle de la Greve dos (;.scaadrones 
de cazadores que salieron á todo e.wapg del mut'ile de Or-
say, manda los por Mr. üi^ijonsée, (pie en e.ita ocasión ha 
dado pruebas de uua saliere fría y de una eiieií^ía digna 
de loi mayores elogios. Las legiones d(; l.i guardia nacio­
nal, casi todas Cíjuijilclas, ocuparon todís' las avenidas de 
la casa del ayuutainienlo en el,corto-q*|iacio de medía 
hora, y los insurgent("s tuvieron que entregarse. 

Enlre los individuos arrestados se cuentan Barbes, 
Blanipii, Albert, ex-miembro del gabíeriio provisional. Ras-
paíl, Huber..., 

Seles han cogido papeles muy im|iortantes. 
Se han empez;.do á histruirlas primeras diligencias con­

tra ellos y Cüulrn i>l ox-general Oiiirtais. 
A las seis, M.\I. Lam.utiiie y Lcdru-Uoliin fueron á caba­

llo á la cisa del ayiinta:uiento, y eu su î'áu.sito fueron aco­
gidos con unár.imes vivas y aclamaciones, y con los gritos 
de viva la Asamblea nacionit \ 

Por la tarde , un destacamento de la guardia nacional .se 
diiigió á la casa iiúoiero 16 de la calle de lllvoli, donde os­
lan las oficinas de la Commune de Paris ,"fí!ira arrestar á 
Mr. Sobrier. Todas las bahitacionos fueron regisiradasos-
crupnlosainenlo. Algunos bomberos de la guai-.lia nacional 
estedor hallaron ocultos cu los ti'jadus dos índ¡>.iduus, los 
cuales fueron arrestados. 

Mr. Sobrícr ha sido también arrestado en el muelle de 
Orsai, y conducido á un cuerpo de guardia. 

En la calila de Itivoü y lugares adyacentes se han heelio 
numerosas prisiones. 

(;uaudo Uarliés y Blanipii sallan de la Asamblea para di­
rigirse al ayuntamiento, un número considerable de índi-
víduos/ocorriau ia calle de Riv'oü. Dos (lo ellos se presen-
t iron en el niiiiislerio de ílacicnda , y dijeron en términos 
insolentes que querían hab'ar á Mr H{"'bés, á qui(ui sin 
duda creiain ya instalado en el ministerio. Ambos fueron 
presri. 

Se calcula en eo,000 el númsro de guardias nacionales 
que se hallaban eu la Asamblea nacional, en la casa de 
ayuntamiento y en los printípales centros de la población, 
uua hora después de oírse el primer toque de llamada. 

En la plaza déla Greve habia 6 cañones en batería.» 
I? Las legiones de los arrabales se formaron y entraron en 
Pans al oir I» primera senil. 

A las ocho y mcdi? , después de concluirse la sesión de 
la Asamblea , varias bígones Ion recibido orden de re­
tirarse. Al entrar en sus cnaHeles rtspiiclivos daban los 
giilos de viva la república, loiva la-Ásamblea nacional, 
que la muliitud repelía con entusiasmo. 

París presenta esta noche el aspecto mas tranquilo. En 
algunos barrios tos vecinos han iluminado sus casas. Nu-
meroiíaa patrulla» veeot^in las calles j ioi bul«nn. Las 

plazas están ocupadas por fuertes destacamentos. Sin em­
bargo , 110 se observa el menor .síntoms de de-sórdim. La 
calma y la tranquilidad reinan en Paris á la una déla ma­
ñana. 

.Se lia fijado la si^u'ente proclama : 
m.NISTERlO DEL INTHUOR. 

Paris 15 de mayo dé 1848. 
«Ciudadanos: 
• Dnj turba mal aconsejad:) por algunos facciosos acaba 

de violar el recíntíi de la reiiresenlacion nacional. 
íKsla tentativa insensata lia .sido frustrada por las ma­

nifestaciones iin:inimo.< de la población pari-siense. 
BEI gobierno de la república cumplirá cijU su deh(!r, y 

.latira desplegar la C(icrgía que debe asegurar el ij'den, sin 
que se aleute cu lo mas mínimo el prinoipiu de la li­
bertad. 

uEiministro d4 Interior, 
RscoaT.» I 

loEsi. 17 Est« mañana si amanecer, numerosos destn-
eauíenlusde guardia na(;ional uiovijizada y sedentaria y de 
caballería é infantcrí i de línea circulaban en diversas direc­
ciones para ocupar los puntos qne les habían sido designa- ' 
dos. A las diez sé tiícó á generala, y nuevos refuerzos de 
guardias nacionales ocuparon posiciones en las iinnedia-
cioiies de la Asamblea, del Hotel de-Yille y de la prefectu­
ra de policía. 

Se hablaba de nncv.qs tentativa.^ contra la Asamblea y 
el órdcii; pero la actividad desplegada oor la fuerza pú-
blicj, quitaba loda esperanza á los turbulentos y á los 
anirq^iistas (íe poder renovar y poner otra vez en ejecu­
ción srs ma évolos proyectos. 

Miisiin (lc-ói''len se lia notado, ninguna resistencia se 
ba opne.sto á las órdenes dala autoridad j á la ejecución 
de sus nimiero.sos mándalos. Las prisiones (pie entre ayer 
y boy .'e h in hiícho ascienden á mas d(í doscientas. Las sii-
inaiiasé instrucción de las caus;:S criiniñali"s se einpeza-
riui a.er y se prosiijiieu coii la ni<yiu' actividad bajo la 
dirección di- Mr. LanOriii, procurador de la repúbJic'a. 

Sî  aseguraba que el tribunal de apelaciones h.i ivoea-
do asi el c inociinicutn de las causas; pero esto ha sido una 
equivocaciiui, pues todo h.íce cieer (pie las cautas instruí 
das se;;uiraii su ciir.-o ordinario. 

Mr. Cremieux, mioislro de Justicia, ha ido boy al palacio 
díd trih ;n;il para Cuier:ir.'5e por si mismo de lo que en 
aquellos momentos pa.sab.a en la prefectura. Las galerías 
d i piílacio y lis del tribunal de llarlar han sido ocupa-
dis militarmente por la guardia n-pui licana. 

A las dos de la lard(? la guardia nacional blo.'lueaba 
p(pv to las parles la prid'ectura de [lolícia; todos los ma­
gistrados, los eiUijlcados , escribanos y demás depen­
dientes habír.n aieandoiiado el tribunal, no quedando en 
él mas que la fuerza armada de la guardia de la re­
pública. 

Dorante toda la larde se han estado cñwtnando prisio­
nes. La guardi I nacional está en sus cuarleles. En la ca­
be (le Lille, inmediato á la Asamblea nacional, ha sido de­
tenido un coche cargado dii cartuchos y de armas. 

Hace días qne esta dennnelájidose l.i existencia ilegal 
de düeiCHtes cuerpos armados , entre los que sobresalen 
los de los .Mofifoñeíeí, b s que sin embargo han estado 
por espacio de dos meses en el Hotel de la prefectura de 
policía , haciendo el servicio cu unión de la guardia re­
publicana y con esclusion de la guardia nacional. E.sos 
ciier|)(;s que no tienen una existen'ia regular, sin disci-
(dina, sin compromisos de ningún género, sin percildr 
el mas miním > sueldo por parte de la naciun, oran sin 
embargo es|iléiididamenle pagado.síio se .sabe por quién, 
y han cmlribuulo hoy poderosammie á una colisión ¡pie 
lia iHidido tener los mas funestos y deplorab'es resultados. 

Ayer, entre esOS ficeiosot q;ie invadieron sncesivameu-
te la Asamblea naciímal y Hotel de ville, se reconocía con. 
facilidad á los hombres perlenecientes á los mencionados 
cuerpos, (o< ([ue se baeiaii notar tanto por sus escarapelas 
rojas, como por sii brusca y destemplada exaltación : ellos 
eran los que p:ofcrian con los nías atronadores y descom­
pasados grilüs e.?as provocaciones iojurío,sas á la Kuardia 
nacional, ¡irovocaciones a las cuales, es preciso decir'o, la 
guardia repub.icana no ha sido completamente eslraña. 

Por consecuencia de la frustrada tentrtliva contra el Ho­
tel-do ville y del arresto de los principales fautores de los 
criminales moiines (¡ue hemos presenciado , los (pío han 
hecho bambolear y poner al borde del precipicio el porve­
nir déla re(iúbliea, e.sos hombres que dejamos menciona­
dos se refugiaron á la prefectura de policía , donde en 
nníon con la g'iardia repulilcaua han permanecido toda la 
noche sobre las armas. Entre tinto el poder ejecutivo des-
conliau lo \a de la existencia y de las intencimies de los 
mauíañeses, espidió un decreto en el que pres(;ril'ia sn dis­
persión. ICii coüseeuciicia de este decreto .se les invitó esta 
-niañ.iiia á qne dejasen el Hotel y se dirigiesen á su cuartel 
situado en la calle de San Víctor. Trataron por todos los 
nií'diüs posiides de obtemperar esta orden cuanto lícmpo 
les fuese dable, y tal vez no se babrían sometido á ella, si 
la guardi.i re¡iublícana no hubiese signifieado que emplea­
ría la fuerza para (pie cumpliesen la orden, si era necesario 
apelar á este estremo. 

A eso de las diez de la mañana se decidieron Ips de 
la montaña á dejar la prefectura , y se dirigíeroii aislada-
menle al cuartel de la call(> de San Víctor ; fín él encontra­
ron una fuerza coasidcrablc haciendo evacuará los que en 
ella estaban. 

Durante este tiempo se habian es¡iarcido por París al­
gunos rumores de que lis de la montaña, en unión con 
la guardia republicana , bechos fuertes en la prefectura 
de policía , no permitían (|Me entrase nadie en ella , y 
que se prcjiaraban á .sostener un .sitio cu toda regla. Al 
momento (ios balalloiics de la quinta legión y muchas 
compañías de otras varias se trasladaron á los muelles de 
los relogeros y plateros, se apoderaron d(! los [mentes, 
de la plaza del Dauphine y de la del Puláis , pitliendo á 
grandes gritos que se les pennilitse forzar las puertas y 
vías ventanas. 

A e.so de láí! -dos era precisamente cuando la exalta­
ción y la indignación Ih^gaban á su mas alto grado; en­
tonces se vio ll(>g)r de rcgreiO de la Cámara , y seguido 
de algunos oiici;iles de estado mayor , á !Hr. Clemente 
Thomas, general de la guardia nacional paiisieiise. Dos 
piezas de ariillería se colocaron sobre el mu< lie de la Va­
deé , y sobre el de los Grand Augustins para derribar, si 
era necesario, las puorlas y ventanas de la prefectura que 
permaniícian cerradas. El general Tliomas se tfirigió en­
tonéis pi'C la calle de Jeru.s-alen, y llegó h.ista la puerta 
principid seguido de su escolla. Al llegar so abrió la puer­
ta. Entró eu el palio , el ipie esuba Heno de hombres á 
pie y á caballo , perlenecieiitíís todos á la guardia r«;!ubli-
ciiia: ai entrar los saludó con el grito de ¡viva h re¡iú-
blica! . al que Címteslaron todos. Sj dirij;ió iuinediata-
menle á los oficiales . inijicándoies qne desearía hablar 
al coronel. A los cinco mmutos se presentó el co­
ronel Mr Mercier , y cambió algunas palabras con 
el general Tbouus. En consecuencia (tu eMas mauló á ca­
ballo , y salieron juntos dirigiéuJo.seá-la cámara. Desde 
este inomeiito M'. dc.ívaimció todo temor, se abrieron las 
puertas y ventanas, y Ijs oficíales de l.i guardia nacional 
m mezclaron fraternalmeTite con los de la guardia repu­
blicana , después ipie (.'stiivieron seguro» no hallarse entre 
filos ninguno do loj individuos pertenecientes á jla mon-
taila. 

Todos los'piíeslos militares se han ocupado esta tarde 
por fuerzas mezcladas de ambas guardias. 

No puedf- comprenderse por qué motivo ha tomado par­
le la guardia republicana en las deptórabios escenas (pie 
ban ten; 'o efiícto en ia jd^ambiea. E'.itre .sus lilas se cuen­
tan h("i.:,"' es que han dado repididas prueba!; de su patrio­
tismo y d.! .su adhesión á ia causa del orden: si ha de po­
der conservarse esa institiicioii, se bace índi.'5(íénsable se ' 
pararinmedialameute algunos oficiales y soldíidos. ^ • 

Mas de una VCÍ hemos visto en las escenas de desorden 
meicladüs los que llevaban el uniforme de la guardia re­
publicana y las escarapelas rojas de la montana. En la 
tarde del 12 de mayo, una turba de unos y oíros, recorrió 
los baluartes de Siínt-Danis y Saint-.Mítrtlii, dejando oir 
entre otros los gritos de ;Abajo los asesinos de Ituaul 

Ayer, cuando la cobiinna de re\(duc¡on:irios se díri,^ióal 
Hotel de Ville á instalar á tiarlMÍs y á sus cóm|iUces, el 
puesto (le guardias republii anas no se opuso al paso de. 
los revuUosos y con el arma al bra-zo ¡ircsenció su desfile. 
Al presenlacse en el puente de S.diil-Michel un, bala­
do ; de las egunda legión, dio algunos vivas á la Asam'dea 
oaoional; estos rivas fueron contestados por los grupos ar­
mados, entre los que se Telan algunos iiniformes- de la 

guardia republíeaoa coa repetidos gritos de ¡ Viva elgo-
bíerifo revoLcionarioí 

Cuando escribimos ayer mañana que la calina reinaba 
en París, estaban eíeetuándasegraves acontecimientos en 
el cuartel de San Martin. 

La comisión del poder ejecutivo habia determinado qua 
•e cerrasen algunos de tos innumerables clubs que existcu 
en Paris, y que son bien conocidos por sus continuas ten­
dencias é instigaciones al desorden y á la anarquía. Al no -
tiflcarles el decreto de la autoridad competente estaban 
lielíberando todos armados. La ejecución da dicha deter­
minación produjo como era ila esperar algunas deplora­
bles csctnas. Un comisario de poliei.i auxiliado de v^irios 
agentes se preseotó para que cumpliese con lo mandado 
al club situado en el pasage'do Moliere calle de San Mar­
tin, se disponía ademas á poner á disposición de la autori­
dad cuya existencia le habia sido revelada; pero los clu • 
instas rebasaron abiertamente prestar obediencia alas ór­
denes de (|ue el magistrado era portador. Fue necesario 
ipie se {ireseiitase una compañía de la guardia nacional 
para hacer cuinplir con la ley. A la noche volvieron á reu­
nirse los cluliistas, acudió de nuevo la guardia nacional, y 
al apruxiinar.se al local que ocupaban, cuyas puertas esta­
ban cerradas, fueron recibidos con una descarga do fusile • 
ría. Exasperados los guardias nacionales, respondieron coa 
otra descarga, y atacaron denodadamente el local qua 
ocupaban los revoltosos. Mucho,s délos clubistas sé esca­
paron per algunas de las otras puertas de la casa , la ma­
yor parte resistieron armados de pistolas y escopetas. La 
guardia nacional hizo otra descarga de la que resultaron 
cinco muertos: por su parte tuvieron también varios he­
ridos. A diez y seis clubistas se redujeron á prisión. 

Han sido saqueadas tres tiendas de armeros situadas en 
el muelle déla Megisserie, en lo.< momentos en qne los in­
surgentes ipie venían de [ledir se cerrase la Asamblea na­
cional , se dirigían al Holel-de-Ville para constituir su pre­
tendido gobierno revolucionario. La guardia nacional pudo 
coger in íraganü deüto á cualro da estos saqueadores, lo.» 
que fueron conducidos inmediatamente á la prefectura de 
policía. 

Ciiico coches de las diligencias de la empresa de men-
sagerias generales han trasportado á Viiicennes sesenta 
individuos de los arresUdos con motivo de la insurrección. 
Una fuerte escolta de lanceros [irecedia y seguía á cada 
uno de los carruages. 

Las cue,stiones da la Asamblea ban hecho saber á los ciu-
dadiiiios, qua no podrá permitirse la entrada ilimitada del 
público hasta que estén concluidas las obras de reparación 
y consolidación que las escenas del 15 han hecho ne­
cesarias. 

Han salido inmediatamente correos para todos los de ­
partamentos, los que 1 evan orden de anunciar en todas 
las poblacienes donde pasen el resultado de los acontecí-

Lmientos del dia 15, y el de las prisiones que en su con-
íecueiicia se habia hecho.. 

La comisión del poder ejecutivo y la Asamblea nacional 
iian espedrilo varios decretos, enlre bjs que merecen es­
pecial mención el que declara qne han merecido bien de la 
p;:lria li guardia oacionalsedentaria y movilizada y la tropa 
de lieea ; ol o por el que la Asamblea se declara en sesión 
¡í.irinauent. ; Otro por el que la misma autoriza los proce­
dimiento» judiciales contra los ciudadanos representantes 
Courtais, Bâ rbés y Albert, los que podrán ser constituidos 
•n prisión. 

L.1 coiuisíon del poder ejecutiro ha publicado la procla­
ma'sígiiieuue .' 

rnccLAWA. 
Ciudadanos: ' 

^ Un gran crimen »e ha cometidocontra la Asamblea n i -

Algunos ficciosos han intentado violar ¡a soberanía del 
pueblo. 

Ante tan grande atentado , vuestros representantes han 
permanecido eu sus puestos firmes y tranquilos, la mases. 
tad del derecho les prestaba la mavor buena fe para recha« 
lar los bru.scos ataipies que se le dirigían. 

La Asamblea, interrumpida un instante en sus delibera» 
m"!'il'.í'/'""""'" ""í^' '"•""''' '̂ "̂  trabajos. Permanece en 
, re .Msnnl?'" ' '* ' """"• ' ' ' «•'=»"'̂ ''' «'«'''P''« fuerte, siem-

re dispuesta a .asegurar el Kiunfu de la república , á rea-
hzar por medio de constantes trabajos y desvelos l « e s o e , 
rairzas que la revolución ha fundado en ella ^ ® 

El crimen ha sido vencido hoy. 
La guardi, nacional sedentaria'y movilizada, las tropas 

de hnea las Itierz.s qne se encontraban en Paris y las que 
h;iu ll<íftado de las cercanías, han lieeho sucumbi-ante 
e las a los msensat .s couspiradoies(|ue encubrían sus com­
plots é intenciones bajo el nombre de !a Polonia. 

Ciudadanos: vuestra victoria ha sido santa, porque la 
sangre de vuestros hermanos no ha corrido. Permaneced 
unidos, permaneced armados, para defenderá la república 
como ya habéis sabido hacerlo, y para sacarla ilesa de los 
tiros que la asesta la an.irqiiia. 
- Los hombres que ban hollado el templo de la Consülu-
emn, están ya en poder de la justicia: á ella solo pertune -
een. La justicia obrará, el poder está vigilante, y los culpa­
bles oslan ya presos. v». i . 

Tened fe en el porvenir: nunca ha fallado este á la fide-

úída ^rueh^ ' ^ '""^*"" "' '*""'"' ^ " " ' " ' ' ° ^*'*''' *°" » 
IMS miembros de la comisión del poder ejecutivo 
ARVGO.GAUSIER-PAGÉS, MAanj,LA»AiiraE, LEDRu-KoLutr. 
Por decretos de la comisión del poder ejíxutivo, se ha 

nombrado comandante superior de la guardia nacional, al 
cim^aOno general Clemente Thomas. Se ha admitido a 1 
ciudadano Guinard la dimisión di 1 cargo de gefe de esla-
lado mayor de la guardia nacional parisiense 

Por el ministerio del Interior se ha espedido otro do-
creto declarando que desde el 18 de miyo cesarán en el 
ejercicio-de sus funciones todos los comisarios generales 
ue los deparlamentos. " 

IDKM Hé aquí algunos detalles de las escenas oue lu-
viermí lugar ayer eiila ca.sa del ayuntamiento-

Cuando lílanqiii, Darhes y Huber anunciaron que la Asam­
blea nacional quedaba di.iiella por la voluntad del i.ue-
blo, y que se había formado un nuevo gobierno provisional 
«(impuesto de Pedro Leroux, liarbés. lilanqui, c y e l p r o n -
dlion, LUIS Blanc Aloert, Ledru-Rollín, H u C t y Raspail 
todos gritaron: Fumas al ayuntamiento. "^P-" '! 

La mnltilud se puso en marcha, y no cabiendo oor lai 
puertas, escaló las verjas, como lo hizo al eiurar ^ 

IJaibcs y Raspad fueron llevados por sus amigo's hasta el 
paoellon <iue sirve da portería , de cuerpo de guardia 
donde estuvieron a punto de ahogarse. So o ÜarWs nuili 
salir por e muelle. Raspail salió p1.r los palíosq edan a 
la casa del ministerio de Negocios estranjeros.s eguido de 
algunos amigos, entre los cuaUjs se hallaban un canitan da 
la guardia nacional y dos sargentos con uiiiforme.s 

La guardia nacional y la guardia movilizada habian to­
mado po.icion en ¡os jaidines yeu la plaza deííorgoña. 
Al en rar en la calle de la Universidad, Raspad se vi6 
rodeado por un grnpo qnediUiivo su marcha alstmios inVi 
tantos, y habló á algunos lmmbres*dol pueblo q e se la 
uniero.i gritando: vwa la república democrática, viva 
Barbas, vwa Raspad. > ""''* 

Unacolnuina de insurrectos se unió á Ra.spai| en la ca-

jii/go pru tente (.vaiiirso , y snbio en un coche con dos 
amigos. Otro amigo se colocó en «I pescante. Raspailde^! 
apareew, y la columna prosíg„i,> su camino 

La demostración victoriosa hacia rPínnai. o„ ... ~ i. 
losgrí.osde„.ca Barbes, tú-a ¿ ' : ; ; : 1 : : L ' Y U I S ' ' / 
Después de recorrer los muelles en medio de un" S t 
(•ion asombrada, .b,.scnibocü á las cinco en lapla?" ¿el 
Ayuntamiento, que se hallaba ocupada por alguims hafa-
IhKies de la guardia «ucioiial y jíor la guardia n ^ p a ^ -

b.^nT(m;!""f •.' ' '¡ ' ' «^J'fi""«'••''«" gnarnecidasde müca-
;̂.!f, „ ' r ^S'"»'""» =' ^w acercarse ei desenlace de «n 

urama que les parecía inmmente; la verja estaba defendi­
da por la guardia nacional y por la guardia rcpuWicaaa, 
dispuestas a rechazar la fuerza con la fuer/.;». 

Noolxstante la conducta firmo y sostenid,i de Mr. Rey, 
gobernador de la casa de Aynnlainienio, quien hizo en la 
verja los ni .yores esfuerzos para resistir al terreóle , y á 
pesar deí valor y del arrojo de Mr. Doinpar, capitán de la 
segunda coiipaiíía-del cu:irlo batallón Je la sétima legión 
Barbes, Raspad, Huber y Blanqui penetraron en el ediüeio' 

A este tiempo se oyó un firo de fusil; u,, „i^¡^^ lorrihlfl 
se apoderó de aquellas lurlws, antes tan audaces haeiA* 
(lolas dispewarse 9B varias diwcciones. ' * '^* 
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KiitiC l.'cilü i!l iioi'ji.iclii) s.'KjuBaba tres Ücudas d(3 arme-
ro.í , il os fci! A IIUIÍ'ÜL' de l:i ¡í; eve y otra eu el de la Meíiis-
seri'.'. El fjcfe di' i'sla y.si>eili,;iün era un capitán de l.i liuij-
dóeimí li'gion , j!:iii;ido por Barbes. Otros d;€Oii qne era iiii 
tlfítíü-.o^klo, diif! azado con el unifynife de la guardia na-
ciüiia!. 

La t,()l'imii,i parlamentó óiganos monientos con el gohffr-
na(i,.r. V.¡ inicmlirv) de nn c »1), suiúdü en la veija , leia 
una ¡irocLiiDu en i.i\iw del pretendido golilerno provi-.iiiual. 
La voz di'! orador so perdij cu la confusioti. En vanóla 
Kuardia nacioiiMl, la guardia republicana y los alumnos ile 
las escuelas ¡luisierou oponerse i !a violencia por los me­
dios auiistosDS y coütiliadores. Las verjas fueron escaladas, 
y varios iuíüviduüs entraron cu los salones de la casa de 
ayiuitaniiemo. 

A los (lie/, minuto; so abrieron las verjas, y el pueblo 
inisuiJó el idiíiciii. 

La bandera de los clubs susliluvó á la bandera do los co­
lores .nacíoiíale,s, y el iun-blo, ocupándolas ventanas cotno 
el 24de febiero, empezó á gritar: Viva Barbes, viva la re­
pública deniocráticaí 

Se lian roly alifinias vidrieras y alsunas puertas. Barbes 
. enlró de lus |TÍ¡neros en el Ayuulainienlo con una doei-na 

de amigos, y sidnendo eu una masa (pie se colocó en uno 
los salones (íel ala dereclia, leyó la lista de los mieuibios 
del {{obieriio ¡irovinional 'luo antes se liabia comunicado á 
la cimaia. 

luciéronse mncbas reclamaciones contra los nombres de 
,MM. Ledru-Iiolliu y Fiocou. El primero fue actiplado; pe­
ro no iisi el seguiul». Losno'iibres de MM. Sobrier , Tlió-
té; CaiwsiJiére, Blanqni, Caliet, Raspail y Prondlion 
fueron aceptados con aclamaciom^s. 

Otros uumi'res que se pronunciaron con el de Mr. Al-
berl fueron !ga;dniente aceptados, y se proclamó el go-

• gobierno prousiünal. 
Uxv voz : Tai) á cercar el ediricio, y á sacrificar á nues­

tros iicruiancs. Daos priesa , ciudada.io Barbes. 
El ..áulco ,.se dif'.mdiú en la Asamblea, Compuesta de tres 

é cuatro ujjl Uoiubres vestidos de Idiisa , cutre ellos algu­
nos guardias uacionales. 

Muchos ciudadanos pasaron por encima de las b.<nqne-
tas y <¡e las mesas, las cuales al caer hirieron á varias 

. p*r.sonas. 
Barljés, dí'spnes de deícarsar»Mn momento, se retiró á 

Ja piimera .sala delata iiquierda, y luego al anlijjiio sa­
lón de sesiones. 

Varios individuos «seguraron á Barluíi que varios miem-
, bros deUmevo ¡jobieruo, entre otros MM. At!>ert y Tlio-

r¿,ilKiu á reuHÍi-.scle. Barbes y sus amiji0.s em,(e/.ar<ui á 
escribir los nombres de los raii'mbros del gobierno pro-
Tisioual, cuyas listas eran arroj.idas á la |)taza desde las 
líentajias. 

Kstasiistas fueron fceibidas con indi^^nacio;). 
Unos las rompiau, y otros prooIainalMn los nombres 

que co itenian sin .saber cuáles erau. 
Muelias voces pidieren que se presentasen Blanqui, Le-

aru-Uoilíu y Luis ülanc. 
U.NA voz c-ute.>tó : Ledru-Hollin es un traidor; nos va 

á euircgar , la guardia uaeioriil se acerca. 
Wocu\s voi'Ei: A las a mas. 
Al misniu tiempo fueron, desarmados varios guardias 

nacionales que se hallaban eu el salón. 
líl toque de ¡{cnerala so oia á la parte esterior, y la 

goardi.i fiacloaal se adelantaba en columna cerraila. 
B.u'héí, Siis amigos y treinta houd)r<-s dtd pueblo se 

relirarou á una pequeña habititiou contigua. 
El niiiiuUo fue es|iaati)so. L t̂s hombres del pueblo se 

subieron en las mesas y en los silloiuis, derribando los 
araiarios y l?s cóuiodus , y rompiendo los clsiaies. . 

Barbes y sus a!n¡;f)sse enci^rrarou en h babitaeion de 
íjue liemos hablado, dejando algunos inJiviitnos armados 
ala p'íierta. 

Barbes redactaba, según parece, una proclama para 
mandarla imprimir, y repartía empleos á sus amigos, 
cuando ontraron dos ca¡i)lanes y diex guardias nacionales 
do la tercera y di! la sesla legión., 

¡Barbos! dóuleestá Barbé-;.'á él es áqnien buscauujs! 
. Estas fueron sus primeras eseiamacioiies. 

¡Nü, uo! á las aroias! esciamabau mucbos liomtires de 
. los de las e.sc;uai)elas roj.is. ¡Pasareis por uue.itros cadá­

veres antes ije llegar adonde él está. 
Un gran «úme¡'o de guardias nacionales entró en el sa­

lón, y Iraló de entr.ir lambieu eu la SLÓa ocupada por los 
tres inie¡tdu-os del gobierno [irovisional. 

Los centinelas colucados por Barbé* opusieron la mas 
viva resisl.-ncia. 

\ poro lli'gó un adjunto del maire y I is quintu y sé'i-
ma bateri is de la guii'dií nacional, haciéndolo tamiiien 
un hatalluu do la tercera legión con su coronel á la ca­
beza. 

Se oian riiuelias aclamaciones y muclios vivas á Lamar­
tine, el q{ie se presentó á los pocos luomenlo.s. Lamarli-

* ne fué llevado eu triunfo basta las galerías del Hotel de 
Villé. Prounii'ió algunas palabras, las que fueroaacogidas 
con eninsiáslas aclam,icioncs. 

Mr. l'iomíis, c 'ronel de la segunda legión, se hirió una 
• mano cü.T los vidrios de una de las pufrlas de la liabitaciiui 

en que estaba Barbes. , • 
Las quinta y sétima Iwtcríis de la artillería de guardias 

nacioual*-S, llcvuidu á la cabeza á uii gefe de escuadion, 
se apoderó de; los pasillos que conduci;iu a la babitaeion 
donde estaban Barbes , .\ibert , Tboré y otros , todos los 
cjue queitarou inmeilialanjenle detenidos. Ilesile entonces 
BO se pernúlió que .saliese nadie oel Hotel de Ville, y aun 
muclris do las iiersi)nas que so encontraban allí como 
simplcs' espeetaduies fueron conducidos al cuerpo de 
guardia. 

Barbes fue llevado de lus cabezones por dos on.'iales 
de artü'.eria de la guardia nacional y un oSieial de es­
tado mayor, hasta que le tlejaron en la prisión que le 
había sido destinada. Barbes i-staba pálido, la cólera le 
aliogat)»; á la pri.siou no permilió ir andando, se vieron 
obligados á 3rr.ntr.irle á ella. Mucha» veces en el tráu-
sito se,lev3futarou algunos sables contra él. 

Oel iii;s:;;o modo ¡la .sido Conducido Albert, ex-miemliro 
dril goíiierno provisional ; su lisoiioinía cataba también 
bastante al erada y lívida. Cáaá uno de los tres prisione-

• 'rOs lia sido eueerrailo .separadamente. 
Lamartine salió del lloti-l de Ville en medio de las ma­

yores aclamaeiooes. 
• Se han encontrado á todos los presos pistolas, puña­

les y algunas coulanicacioues iltí los gcfes del c umplot. 
Eu el ílotell de Ville ha habido eu menos de uua hora 

dOi gobiernos |e.\iv¡bi(nia!es. 
lié aquí algunas de las listas que fueron arrojadas al 

pueblo por las ventanas de las habitaciones ocupadas 
por losiusurgentes: 

Albert, Lebru U.illiu , Liíis Blauc , Barbes, Raspad, 
P. Li'roa.v;, Tlioré (m.)i.e de Pai i.i), Sobrier , Caussídie-

• re , Flocon. 
lín olía lisia se leían los nombres de Proudhon, Cabet, 

! Hubcr y ilousidurant, en tugar de los de Lobru-íiollin y 
Flpi.'on. 

En otr.i lista se lee : 
l'üder ejecuiivo : Ledru ollin, Barbes, Blanqui, Thoré, 

• roaircs de París. 
Mirdsierio ; Causiidicre, del Interior. ' 
Luis'Ulanc , de los l'iogresus del trabajo y la Agri-

caUnra. «. 
Albert, de Trabajos públicos. 
Víctor .Schoi Icber, de Marina y de las-Colonus. 
Fierre Lerou-t, de Justicia. 
Cavargnac, de la Ouerra. 
Huber, de Hacienda. 
Protidnon, de iruUosy de Iiislruccion pública._ 
Sobrier , prefecto de policía, 

m,de.s del ciud idino 
fuer/aá qne rodean 
orden á'la gu iidi\ 
bayonetas, (,VIoviin|M|o-

Voces: ¡Es una tínSmi 
al comandante a H^^tiarr 
baya miedo! ¿á^'nha^ 
. Mr. l)EGOU«ér: Ur,: m !•? 

presiden P c 
^pre'>eijt.Kf!»u 
í 

mandante de lis 
uaü^o.ial \id Ibdo 

m oíü^.t la de en>,rhíf«r tíft 

ij i^^i.iiJai? .'Quo,^ llai 
¡DeieroireiiWs h^u{(l£ 

c?msíferable fle pufííln, mir-

no Blanqui 

«Sue«|,*rnTn^. 
¥ ; ' iMfeo le^-Kre«onciliidoC9li.|toqni' N'o, 
P'^ncofltPÍjfes.bien j a^i^)j(»w¡M#eere nos. 
iJgmiSre-. ftfl pueiilo ,-n lapaTfeffiteuoi se dirigen 

AS-^MBLE-iNVCIOiNAL. 

SüSIOS DEt, U\ i 3 HE KAtO. 

So abrid la sesiou ,6 las d:)ce y media con la lectura 
del acta de la del dia aiiteiior. 

Las tribuíias ofrecí m lili espectáculo ntlevo. La mitad 
de los.asieutos haliia sido reservada á los dtb'gados de 
los departíimenlos i>ai*a ofrecerles una eomiiensaeinn t»or 
el aidazamieulo de la fle-sta de la fraternidad. También 
habia luas señoras ipie dj, ordhiarió. 

M. Atnco esplaua su aimncíada ¡¡lUeriicIacion soiire 
«1 estado de Polonia y de Italia, manifestando principal-
inenle que ,-i el gobierno de la república hubiera sabido 
aprovechar oporluiiauíeute las circunstancias en qne se 
em50olró, el Anstri i (lor coasecuonii.i d,-; la revubieion 

. de í'Vaiíciay las coiuiiociones ipie csperimeutó en su pro­
pia ca|iital, probableuu'iile se habría conseguido que el 
emperador hniíiese alnndonado la Lombardii. 

M . B.ASTín.':, ministro de negocios eslraiigcros, en su 
contestación ¡iresenta un resumen de lo que M.de Lamar-

. tiue dijo en su manüiesto. 
U{\ AnvGOM re|ilic.i, pero esta disensión no ofrece im­

portancia, hasta que principian á sentirse los efeclos de 
la conspiración tramada. 

M. JEooüssÉe, uno de los qaesiores, se lanza á la 
^ibuna; CjuJadanos, coulraviniendo i Isi órdenes for* 

vido por un s'iiti n cuto de simp.ili.p'ii fa\or di- la Polo­
nia ha invadido el palio con el intento de prctentar uua 
peticii>n, y vá á penetrar eu las tribunas 

En un instante se llenan todas las tribuna?; al frente 
de los íirueos entran M. Sobrier, M. Blaiupii, M. Ras-
paeil y muchos jefes ilelos clubs democráticos. 

El pre.̂ i lente se cubre. 
Voces: ¡No, no! Que no se interrumpa la sesión. Con­

tinuad, M. Wulowski. 
M. BABBÉS, M. L.\RAiBiT j otros suben á la tribuna y 

preli-nden hablar á Hu tiempo. 
E\ |)re-videnle vuelve á cubrirse. 
Las tribunas están atestadas, y ondean cu ellas infinitas 

bandeías tiicolores. 
Voces: Que se desocupen las tribunas. 
Los de la tribuna: ¡Viva la repúblii^a.' ¡Viva Polonia! 

¡(Jíiidadanos representantes, decretad la emancipación de 
Polonia! 

Oti'as voces: •¡Necesitamos una respuesta! No saldre­
mos sin ella. 

JL liiiciiKZ, desesperando de poder mantener el orden, 
deja el sidoiiy le reeuiiilaza M. Corboii, 

Eriiiínnllo es espantoso, y se acrecianta con la es-
plusjoii fortuita de un fusil. 

Los represeetantes ¡lermanecen en sus bancos esperando 
qu • se restablezca el silencio; pero el ruido sigue en 
aumento. 

51. BAnmís, sube á la tribuna y quiero hablar; mu­
chos reiU'e^enlaníes se oponen amenazánlole agriaiiienle. 
Se oyen en las tribunas gritos de viva Barués, y el tumul­
to continúii. 

M. ADGUSTO AUVOSD dirige á Barbes palabrasqnese pier­
den en medio (lid tumulto. 

Uo hombre con bandera rodeado de un numero.so grupo 
de obri'ros de bliisjr- sin armas peiielra eu el salón y 
avanza hasta la tribuna. No obstante Itis esfuerzos hechos 
para detenerte , se coloca detras del sillón del ¡iresi-
d i í i i l e . 

.VI. OucHEz vuelve á su sillón y, hace iuñliles esfuer­
zos para rest ib'ecer el írden. 

M.,L:;i)Rü-RoLi.i.\', individuo de la comisión del poder 
ejecutivo, sube á la mefa de ios secretarios, pero no 
logra ser oído, 

l'u delegado de los clubs sube á las tribunas. 
.Wuclios obreros: Es preciso que los representantes 

(irnieii al punto la tx'tíciou de Polonia: si no la firman, 
si lio decretan, vamos á acabar con ellos. 

Muclius obreros bajan de las tribunas al̂  salou descol-
gnielose perlas cidumcas. 

Las soñor.as dan gritos de terror, |)ero no pueden 
salir. 

La tribuna de/periodistas es asaltada también; pero 
el gentío guarda consideraciones con los, que toman 
notas. 

.Se encaraman A la tribuna de la cámara pcrson.is es-
trañis á la Asamblea , entre otras Baspail, Blanqui y So­
brier. 

M. IURBÉS reclama silencio para leer la petición, y Ras­
pad intenta hacer la lectura; pero el tumulto no se lo per-
inile sino á medias. 

Un ie¡iresenl.inie: El ciudadano Raspad no tiene dere­
cho de lomar aquí palabra. 

Esia iulerpelaciou cuesta un nuevo alboroto; algunos 
hombres del pueblo qníeren lanzarse sobre el que baldó, 
y otros se oponen, origiuámluse de aquí rej)el¡das luchas. 

Eu este momento un grupo rodea á M. Lamartine: un 
joven piriodísla, M. SUIovver, que estaba á la entrada del 
corredor, se preeíjiita y cnbrecou su ciieriio á Lamartiue, 
cuya vida corrió grave peligro. 

M. Luis Blanc sube solire la mesa de los secretarios ha­
ciendo se.jas para que le dejen hablar. 

Voces de obreros: Escuchemos á Blauc. ¡Viva Luis Blanc! 
¡Viva I I primer obrero dcEíaacia! ;Viva el hombro del 
trairijoy did progreso.' 

Oti os; ¡E.ie dei ia ser ministro! 
M. Bariiés: Eu nombre del pueblo, reclamo el ¡-ilencio. 
Mil. LUIS auMc: Giudadauos, obreros, la iieúciou que nos 

traéis resoir.oásiu duda los sentimientos que os animan á 
lodos; pero pedimos silencio. Para consagrar el deieciio de 
petición, debe decirse ipie el pueblo es sereno eu nn<aio 
de .̂ n fuerza y que los moderados es e! iudicio de su poder. 
(Aplausos frenéticos.) 

Los oBRKROs; ¡.Si, si! ¡Viva Luis Blac! (A|dausos.) 
Mii. LuisBLvsc: No ha de decirse que el pueblo ba vio­

lado con sus gritos su propia soberanía. 
Acbímaciones furiosas: ¡Viva Luis Blanc! ¡Alva el minis­

tro de Iraliajo y de progrcío! 
Apes.ir de la invitación del orador, se redobla con mas 

fuerza el tumulto; los reiu'eNeutaiitcs peimaneceu impasi­
bles Variis personas rodean al presiiteiUe y le piden qne 
dé órdeu para convocar inmeointainenle la guardia nacio­
nal: el presídeme e.scribe, ea efecto, muchas órdenes que 
entrega á lis porteros, los cuales suleii fuera del salón. 

Mu. U.4SP.U1,: ¡La Polonia!..... 
U.> iii5pai.s:;.\;AME:¿ln lOinbre de quUn habla el ei da-

daiio/ 
Jlft. HASCAí!,; Ciudadanos representantes, voy á leeros 

una petición en nombre de 3Ü0,ÜU0 ciudadauos que ro­
dean l.i asamblea. 

Muchas voces: ¡Si, sí! ¡Leed! 
El mismo re[iresentante- No tenéis derecho de leer peti­

ciones. El reglamento prohibe que se presenten peliciones 
en la barra. 

Losobreros: ¿Quién es el que eso dice? 
l'na voz: Ariqjemosle fuera. 
Se empi'Tia una lucha al pié de la tribuna entre un oficia 1 

de la guardia nacional y algunos de blusa, que lo sacan 
herido fuera de la sala. 

Otrogruiíode revoltosos .se dirije al representante que 
quiso impedir que Raspil hablase: sus có'Cgas se levantan 
y hacen p e lo-i :igiiadores dejen libre el paso. 

Un clubista: Fiii'ra todos los que quieran impedir que se 
oiga la voz del pueblo. 

Otros clubista-;: ¡Bravo! ¡Nosotros somos los amo;; aquí! 
Nosotros .somos del ]incblo. 

Olro óbreio- Delante del amo los dependientes deben 
callarse. 

Otras voces: ¡Alconlrario! jQuehaljlen y voten como nos­
otros. 

M. Raspad b'C la petición en medio de nn violento tu. 
mullo cansado por los misniosque la aprneban. liu esta pe­
tición .so dice qiK' todos los pueblos son hermanos, y que 
la Pohmía tiene mas derecho que ningún otro pais á la 
amistad de la Erancia. 

Los mismos intrusos: !Si, sí! ¡Viva la Polonia! 
Un representante: Cediendo i los hoiiibres que os estra-

vian, podéis piuder la Francia. 
M. CRUIIIEB.X, en medio del pueblo, trata de traerlo á la 

modelación. , 
Muchos obreros: Escuchémosle: es bueno, está por nos 

otros. 
Muchos clubistas: No, no, es un hombre del gobierno. 

.\bajo los diputados y el gobierno. 
Otra voz: Si no quieren oira| ciudadano Raspad, es pre-

fiso arrojarlos Indos fuera. 
M. Baspail lee la petición, en que so pide qne el pueblo 

francés acuda al atiAiliu de Polonia. Ha pasado el tiempo 
déla diplomacia. Precúso es restablecer la Polonia, enviar 
en nombre de lal'ranciaunullimatum á las poienrias que 
le han dividido por una odiosa espoliaciou, y si no hay res­
puesta, que se declare ininediatameute la guerra. Que una 
división de nuestro valiente ejército esté pronta á pasar la 
frontera. ¡Viva la Polonia.' 

Tiidoel)iueblo: ¡Viva la Polonia! ¡Pan y trabajo! 
Muchos clubistas: ¡Por qué esos represenlanles no gritan 

como no-olros vivala Polonia! Abajo los aristócratas. Los 
reconoceremos î l salir. 

M. BAiiBEs; Pido que la asamblea dénn decreto en fa>or 
de li Polonia, y qne maniliesteque el pueblo de París ha 
iiier.TÍdo bien de la patria. 

.M. Lebreton habla en la tribuna en nombre de un club 
de que es presidenU'. 

Muchos obreros:'¡Dóndeestá el ciudadano,Blanqu¡! Blan-
qni'tiene la palabra. 

El, i'REsmü.XTE: Para que la discusión pueda versar .sobre 
la petieiüii qne acaba do pres.cnlarse, ante todo es preciso 
urden. 

Shirlioí hombres de blusa y en mangas de camisa: Cá­
llate, pues, ¡¡residente de mal agüero; tú no tienes la pala­
bra. 

Los clubistas: Qiicrem.is oir á Barbes. 
Otras voces: .Vales ai ciiiiladiiiio Blaiiípu. 
Algnnusübreíos. ¡L:iiuartiiie, Lamartine! ¿Qué piensa de 

loloeslo clciudadauo Lamartioe? 
Una señora qm; eslaba en la Iribiina se desmaya: con 

mucho trabajo secoiLsiijue llevarla al corredor. 
L'ii obrero con uniforme de guardia nacional y con ga­

lones de cabo, perora sin coDseguir que lo escucbeo, 

po­

la tri-

pense-

.Miulios c'u'u.t <: No t r (b iá . \ ¡ lo 
al <Í1H. qo<"iV'l.o-.WS 

ijlLclfus «!ti"'u .ta* ;nr3*«: |Viva Blaii;^' 

3¡iiV'»i:»: P.sni-<|»ese p'.i'da o.r, ¡Jera preciso despejar 
íen ^i«sde|^*rftrtiHra 

no, «i |^ 
M-i<tr<^í)iii\re-, it<̂  pueblo en laparfelfi 

a I )s niojpw -̂ o» <pic opiimen los peiiodi^l.is, gritando: 
,1) ij >d vo^ljkos (0.1 viie^tia baiwUra! 

Un iiiOiilSiés: Bajaremos cuando sea tiempo o[)ortuno. 
Murmullos qne parten de diversos ¡larages de la sala, 

parecen .señales conveníd.is, y uua de estas señales resta­
blece el .so- îego. 

M. BUNQUi: Ciudadanos representantes, la Asamblea de­
be acordarse de la gloria de su antecesora. Debe arrastrar 
el mal humor de Europa: iio debedejarse engañar ó intimi­
dar por las amenazas de la diplomacia. Detrás de ella eslá 
el puetdo, y este pueblo espera la palabra saeraineul-il qne 
bailéis de proniinci ir.... si,que habéis de pronunciar, ciii-
aadanos r^pre-seutantes. (Bravos prolongados er, el públi­
co.) Que se restablezcan los límites que en !772 tenia la 
Po'onia. 

Un ('liibista : jSí, si! De 1812. No salimos de aquí. ¡Ri­
sas.) ¡Viva la Polonia! , 

M. BrtNQUi: No quer<'mos que la Polonia sea un simu­
lacro de reino , sino la Polonia de 1772 aiioyada sobre el 
Vístula , el mar B;dlico y el Dniéper. 

Peí niitidme llamar vuestro interés fraternal hacia nna 
ciudad francesa ¡pie la rapidez délas comunieacioues pone 
á las puertas de París. Antes ile curar l'as heridas qne son 
el resniíado de esas sangrientas colisiones, lodos los días 
se trata de envenenarlas. Nuestros hermanos han sido ase­
sinados unos y presos otros. Pido qne queden fuera de las 
caréeles de Rúan. 

Los obreros : ¡Vivan los obreros de Rnan ! A los solda­
dos ipie les disiiararon , y uo á ellos, debía haberse puesto 
en pii.^ion. 

W. CLEMENTE TUOM.\S: Pido la palabra. (Sí, s i ! ¡No, 
no!) 

Losniíreros: A la tribuna. 
Un hombre de blusa: ¡ No es este también un 

drído! 
M. Glemerte Thomas no puede llegar hasta 

bnna. 
M. BLANQI'I; NO olvidemos que el pueblo jiadocc: 

inos eu los medios de restablec-r él trabajo. 
Los obreros: ¡Si, si! ¡Trabajo y pan ! 
Ni Bi„iN-QUi : Nuestra primera atención debe ser esta­

blecer un ministerio del trabajo y del progreso. 
Muchos clu'iiislas: Y nuestro ministerio se ha encon­

trado. 
M. BL.VXQDI : La falta de trabajo depende de cansas so­

ciales que piden el e.xánien profundo é inmediato de esta 
asambleu. {¡Bravo, bravo!) 

Un obrero : Acaso nuestros agiladores si'an la cansa de 
la iiit rrup' ion del trábalo. 

Dos clubistas: Hablamos de bi Polonia. Nada tenemos 
que ver con vuestras lindis fiMses : aqui n» hemos venido 
más qne para la olonia. ¡Viva la Polonia ! 

M. lÍ!,\MQUi : Tenéis rázou. No debe la Francia envainar 
la espada anles de haber eniaiicip.iila la Pidonia. 

Un dc'egado del Luxemliurgo, llevando nu luzo tricolor, 
snbeá la ti íbuna de ios peiioJistas: Ciudadanos, en Hom­
bre di I pueblo... 

.Mueh is voces en la sala : Esto se acabó. (No, no.) 
Otas voces: Híblml, hablad. Bajad. 
El delegado intenta hablar varias veces: Ciudadanos.... 
El orador trata de bajar escalando la tiibima : suspendi­

do nn nioinenlo en el bíirde de la tribuna con peligro in­
minente de una ¡leligrosa caida., se dt'Cide á volver á 
subir. 

Se llenan algunas de las s.iUdas de la sala donde no ha­
bía podido antes penetrar el pueblo: los represenlanles 
encuentran sus bancos iodoados |)or tolas ¡larles. Reina 
eii l'i sala, de las qne pocas personas ¡ IKHICU Lialir, un aire 
niefitieo y un Calor in.soporlable. 

Muchas personas: ¡Abridlas puertas, que nos aho­
gamos I 

.M. SoBüiER sube*á la Irün.na sin poder anicular una pa-
labia. 

- .Muchos obreros : ¿Qué hacen esos di;iutados inmóviles 
en sus bancos ? 

¿Por (¡ué están oJavados en sus sitios sin decir ni hacer 
na l;i ? Vola! por la Polonia, 

E'.i clubista: ¡Habéis vendido los intereses del pueblo, 
ü.i obi'eio: Si, iiaoeia Aeiidído al pueblo haciendo tocar 

llamara. 
Olro obrero: Nosotros no queremos que nos engañen. 
Un representante: Lo estáis en estos momentos mas 

que nnnca. 
M. LíDRC-RoLiix sube otra vez á la tribuna. 
Voces: Escuchad :i ese, que es bueno. 
Oíros: No, que ha hecho paces con Lamartine.—Que si 

quieres.—¡Viva Ledru-RoUin! 
M. LEDRU-ROLUN:- Ciudadaeos, no hablo como individuo 

del poder eji'cuiivo, porque no be consultado á mis cole­
gas; solo hablo como representante del ¡--Ui-blo. 

Habéis emitido vuestros votos en favor de Poloni.i: ha­
béis esiiresado l.is miserias did pueblo polaco: prdis que 
la Frincia tiéndala mano al pueblo de Polonia. (¡Si, si!) 

Ciudad luos, creed qne-la pnls:>cion que late en vnesiro 
coraz'iu, late lambieu en el nuesiro: ahora os pedimos que 
nos dejéis deliberar. La revolución de 2 i de febrero dio la 
prueba de vue.-itra modelación y de vuestra prudencia; hoy 
daréis otra prueba con ese admirable buen sentido que ía-
ractt'i'iza al p lehlo de París, á ese pueblo que no quiere 
ser engañadu. (Violenta interrupción.} 

Voces: Sí, y le engañan á cada p.vio. 
M. LEDRU-ROLLIN: Ese pueblo que quiere garanlías y que 

conoce lo que es la juslicia y la mideraciou conocerá cuán­
to importa dejará la Asamblea la facultad de deliberar, so 
pena desuicidar.se á si |iropia.... 

Voces: El pmblo deliberó también el 24 de febrero. 
Un obrero: Nosotros os nombramos el 21 de febrero: á 

(I, entreoíros, trapacero. 
El porta bandera de los montañeses baja con su bandera 

coronada del gorro frigio y la hace ondear solire la cabe­
za de! presidente. 

M. LEDRO-ROLLIN: Pido que la .Vsaniblea so declaro per-
manenle V ' ido que os roliicis, 

(¡No. No!) 
Un obrero: Sois nn atajo de cobardes y traidores; que­

réis cogernos en una r-ilorera. 
Un ehibi.'-ta: No hemos hecho la revolución para crear una 

aristocracia grotesca. 
Signe reinando un tuniuKo ¡nespücable. 
Un hombre del pueblo: üelilíerad y haced lo que os pedi­

mos, canalla. 
Voi es: ¡Fuera los cmlirollones, los saltimbanquis! ¡Viva 

el pneMo! ¡Viva la soberanía del pueblo! 
Otros; Pongatnos fuera de la ley á los repre.sentanles: 

mueran los camaleones |iOlílicos. 
M. BARRES desd" la Iribuna: Es preciso qne la Asamblea 

TOle en el acto la march i de un ejércílo eu Polonia, nu íni-
pnoslo de 1,000 millones sobre los ricos; que prohiba to­
car generala y inunde salir las tropas de París; si no, los 
representantes serán declarados traidores á la patria. (Es-
Irepiíosos aii'ausos.) 

De todas partes: Sí, eso es: que no salgan siii liaber vo­
tada. 

Vncf s: ¡Corlad las salidas! 
Otras: No, si cerráis las puertas nos vamos á ahogar 

aqui. 
Oíros: ¡Viva la república! Fuera e.sos canallas! 
No Hay palabras para describir aipiella escena. El yeso 

qne cae de las 'cornisas hace temer que se desplume al­
guna tribuna. 

Los peiiodislas son echados do su tribuna. 
Mr. ARAGO: Estáis violando la rojiresentacion nacional. 
Un hombre del pueblo: Si uno de esos mozos quiere 

charlar, le Irataremos como al general Tampore, á quien 
hemos derribado del caballo. Os lo ánuiiíio como indivi­
duo del club de los derei:hos del hombre. 

Un obrero: ¿No acabarán estos holgazanes de diputados? 
¡Fuera la asamblea imcional! 

M- IlüBER, deh'giido de los clubs: ¡Ciudadanos, ya que 
no nos da sati.sfaccioii la Asamblea, os ¡lido que decreleís 
en nombre del pueblo que la Asamblea está disuelta! 

El tumulto se acrecienta mas, y casi con víoHmcia son 
arrojados de sus puestos el presidente y secretarios. 

Un obrero: Pkio que se proclame individuos de gobier­
no provisional á los ciudadanos Birbés, Blaníiui, Cabet, 
Huber, Sobrier, Luis Blanc, Albert y Ruspuil. 

Otros obreros: ¡No, no.'Deben SIT Pedro l.eroux, Barbes, 
Blanipii, Proudhon, Lnis Blanc, Albeil, Huber y R:is, :iil. 

Los repre.senlantes, qne habían resistido hasla entones, 
Van sali, iido, y uo s.' puede dC( ir que la sesión se levan-
lara, pero cesó de hecho á las cuatro y media en lomas 
fuerte de la cunfn-.ion. La memorable s:'sion de la C(in-
vencion que preccdióel mes de prairial el ciudadano Boissy 
d'Auglas y terminó por la pri.sion de Roinme, puede dar 
una idei ii|irp,'ciu:ada. 

M. HuoEit: ¡Hay mas, ciudadanos; liay que instalar el go­
bierno provisional! 

Maclios ceRtetaaes de voces'El pueblo tlecreta qt>e la 

Asi:mb!e,i paei,tHi.i' queda di-̂ uî íftl. ,Viva el nuevo 7>i de 
mayo, r.n ra tés giion linos dd I8i8! \\l Hotel de víiie! 

's: ,.Y por •i'ié allí' ,aquís aiquí! 
\il¿!.iA((tti estaraos rodeados de 

VOC: 
Otras: ¡.No.ilil llsíel 

de traidores! 
Los rejHesetlfcjntesBe íeiiríMi áilft salí de conferencias 

y á las seccfft^s Lí^'gi'uer.ií^stye'leiriv.j' Tampoure acu­
den, habiendo estiido á pique de perecer. 

El general Coiirtais es rodeado por el contrario de una 
porción de hombres que gritjn: «¡Viva el general Courtais! 
¡Viva nuestro general! 

El general Courtas: ¡Sí, soy vuestro general y vuestro 
amigo. 

Sesión d» la noche. 

Poco después do salir del .salón los individuos de la me­
sa, nn despliegue imponente de fuerzas rodeó á la Asain-
IJea nacional. A las siete la guardia nacional y la moviliza­
da entran en el salón con arma al brazo espulsando á 
los alborotadores. 

M. CORDOS declara otra vez abierta la sesión. 
El general COURTAIS aparece en el instante; pero el mo­

do ion que es recibiiío le obliga á salir inmedíatanienle. 
Un rojiresentaute: Nuestro primer deber es declarar 

que la Asamblea nacional nu está disueita. 
Los reprosentautcs hablan ya desde' sus puestos, ya 

desde l.i tribuna. 
M. CREMIEUX, "ministro de la Justicia: Ciudadanos, el 

gobierno está en sesión permiineiiio, resuello á lomar las 
medidas mas elicaces y mas severas para vengar el alen­
tado cometido sobre la representación nncional y restable­
cer el orden. 

M. FLOCOX: Invito á la Asamldea á qne se abstenga de 
ti do lo que pudiera calificarse de acto de cólera y deje al 
gobierno el cuidado de obrar conirt reelaman la dignidaí 
de la Asamblea y los grandes inti're.ses del |'ais. 

M. lÍEüRiER apoya esta proposición. 
M. de LA.MARTI.XE : La Asamblea puede confiar en que el 

gobierno toniai'á tudas las medidas que reclame la digni­
dad ultrajada. 

En momentos semejantes, el gobierno no debe funcio­
nar eu su consejo: el gobierno se pone á vuestra cabeza 
en la calle y liasla en el campo de batalla. 

Todos los repre.seutantes: ¡Todos! 
Muchas V0!:es: Pero hay eu la sala multitud de nacio­

nales: nuestras deliberaciones sou muy díliciles, por no 
decir iiupo.sililes. 

Un redoble de tambor llama á los guardias nacionales, 
que .se apresuran á salir. 

Un represéntame: Pido que el gencralCourlais sea de­
clarado iraiilor á la palria. 

O.ri'S: No, uo, uo nos anticipemos al juicio de los tribu­
nales: lo qee hemos de haceros anio.'izar la acusación. 

Otros: Pedímos también la [irísion del ciudadano 
Barités. 

Voces: Si, si, su complicidad es evidente: lia hecho 
proposiciones lucenniiarius. 

El presidenle: Siendo ie¡)resentantes del pueblo los elu­
da iauos Counais y Burbés, no pueden ser presos sin la 
anlorizacion de la cámara. 

Voces: No están en ese caso Blasqui, Raspáis y So­
brier: no tienen carácter inviolable. 

Otras: Sí, s'. 
.Si' vola ik decrelo de autorización. 
El presídeme lee los acuerdos siguientes: 
«La A>ainbiea nacional se declara permanente. Delibe­

rado en sesión (lública de 15 de mayo." 
Con arreglo al requerimiento del ciudadano Partalis, re­

presentante del pueblo, procurador general en el iríbiioal 
de apel.ician de París, la Asamblea nacional autoriza l:i for-
niiicion de causa contra los ciudad.mos repiesentantes 
Coni tais y Barbes. 

M. BüCHEz ocupando la presiden ¡a anunció á ia Asam­
blea que e-,tá iuslruyendo sumaria contra l.)s'aulures dei 
alenlado coiiielido cu la Asamidea. 

Miielios individuos loniuii la palabra pro¡)oniendo ilivcr 
sa rneMÍda-. 

M. Luis BLANC: Es una cosa cstraordinaria lo que nialia 
de pasar. Os ruego que tengáis oresente que el pueülo eilá 
en la creencia de que tiene aqui adv M'sarios pobtieos. Yo 
tengo el s./iriinil .'iiio de que eu el reglamento se hayan in­
cluido medidas que indican deseo;,fianza del pueblo. (.Mur­
mullos violentos.JRespeí'lo de Polonia estoy co,I la opinión 
del pueblo. (El orador es llamado al orden.) 

Voces: ¿Os parece que no es nada haber instalado un 
go iernopioúsional? 

M. Luis BL.ÍM:: El puelilo francés tributa tolas sus sini-
patia á los ¡ladeeimienlos de los pueblos oiiriniidos. (Vo­
ces.) Os juro por mi honor que no tengo ¡.arte eu lo que 
pasa, y que he desaprobado la di'inostraciou. 

M. .SIAURAST: Debo d..ros cuenta de los hechos «¡ne lomo 
bajo mi resiionsabili lad. A las cinco de la tarile se ba (u-e-
sentado un grupo considerable eu el Hotel de Ville y le ha 
inva lido: este grupo, condncido por alguims hombres ar­
dientes, entró á pesar de todos los esfuerjo», porque no In-
bia fuerzas sidicieiites para detenerlos. So apoderaron de la 
B-ala de sesiones y proclamaron un gobierno provisional. 

Llegó la guardia nacional y se hizo dueña del Halel de 
Ville. .Muchos fueron [iresos, e.dre oíros el ciudadano Al­
bert, que filé de! gobierno provisional y lo era de este nue­
vo. (Sensación.) 

No me he creído suficientemente autorizado para dete­
ner á un represenbinte del inieblo, y le he hecho ¡louer en 
libertad. La Asamblea decidirá. 

M. LA.NBRIN; La Asamblea hi autorizado la formación de 
causa contra dos de sus miembros: el procurador gene­
ral me ha itiandado, como procurador de ,1a Re|iú:.lica, 
que dé yulos de prisión. 

Ya está el clndadano Barbes; pido que se me autorice 
para darle cOntra el ciudadano Alberl. 

Los representantes. ¡Sí, si!* 
Mr. FLOCON : ;Me han slligido prol'undamente esosmovi-

mienlos póindan s : os juro que he hecho todo lo posible 
pai'i estorb.ir eslas in inifiMaciones : e.ionchadme ; es de­
plorable lo sucedido, pero no sea qne causéis nuevos mo-
viniienlos con medidas preciiutadus. Pido que las propues­
tas se suspendan. (¡No no! 

Mr. MARIE: ündíviduo del gobierno): La comisión del po­
der ejecutivo v-á á reunirse oira vez y á ¡irovocar investiga­
ciones para acordar las medidas conven entes. 

El PRESIDENTE: Tengff encargo de deciros que los dele­
gados de los deparlameulos que e;taban en París i'ara la 
fiesta se han puesto á disposición de la Asamblea. (Bravo! 
bravo!; Lo niisnio ha hecho la guardia nacional, la movi-
lizatla y la tropa de linea. Se proinme declarar que lus 
iudigados han merecido bien deja palria. 

Asi se acuerda , agregando á los discípulos de la es­
cuela Politécnica. 

Mr. SERRAT; Ciudadanos , por espacio de dos horas he­
mos estado presos en el Hotel de Vühj uno de mis cole­
gas y yo ; allí, pisoteados , nuestra vida hii estado en gra­
ve peligro. Unidos á la fueraa armada ,'hemos entrado 
con Ledni Bolliu ¡lara restablecer el orden de acuerdo con 
él. Por el camino se nos ocurrió (loneriios las targetasde 
rejiresentanies en el sombrero , y esto nos favoreció algún 
tiempd ; pero luego fuimos denunciados como traidores, 
presos , y solo á costa de mil esfuei'zAj recobramos la li­
bertad. 

El presidente propone que se levante la sesión. 
Voces: Pero ¿no estamos en sesión pennamente? 
!\1. MONTHENIL: Ciudad; nos, buenoesqne la guardia na­

cional , di spnesde haber prolejido tan eficazmente á la re-
lireseniacion nacional, vijile por el gobierno, que esii 
propalando medidas importantes. Pido, pues,' que {<or 
hoy se levante la sesión. 

El presidente cita ¡lara la inmediata á las diez. 
Se levanta la .sesión á las nuíve y cuarto. 
Los representantes son acojidos con gritos de ¡cír'a la 

Asamhíea N"c onaV. á los cuales contestaron: Viva la 
guardiji nacional! j Viva la movilizada. 

Sesión del 16 de mayo. 

Mr. BticiiEz Ocupó el sillón de la presidencia á las diez 
y treinta y cinco minutos. Los represenlanles entraron 
en seguida atropeiiadamento ; pero á pesar de las repe­
lidas insinuaciones de los hugiercs, permanecieron largo 
rato sin tomar asiento. 

EL PniiSiUENTE lluego á los ciutiadanos representan­
tes que guarden silencio , y que ocupen sus respectivos 
sitios : les ruego asimismo encarecidamente que no se 
agrupen en torno de la Iribuna. Uno de los señores se­
cretarios va á proceder á la lectura del acta de la. sesión 
anterior. 

i luaios REPRE.SENTAXTES A LA VEZ: Pedimos quo la 
lectura del acta sea en voz alta, j de manera que ia 
puedan entender todos. 

Wr. ED.IIÜVI ¡JAFAVETTE : Uno de los secretarios dio 
principio á la lectura en voz alta é intelígibie , y fué es-
CHcliado con un silencio lleno do dignidad. La Asamblea 
mauifesló diferenles'veces señales de asenlimienio hacia 
la exactitud con que liabiau sido esteudidas en el acia 
las peripecias de la sesión anierior. 

Sia embargo, al ilegari la parte refereate & la cOn> 

lir nación de'la sesión , la cual , segiin consta en e! acta, ; 
volvió á abrirse á las cinco , gran número de ;ci,il-,ii!uos 
de la Asamblea hicieron la observación de que se habia 
abierto lo menos media hora antes , y empeñaron á los 
secretarios tedactorcs á que rtctiflcasen esta equivo­
cación. 

Durante esta larguísima lectura, ocupóla silla de la 
presidencia en reemplazo de Mr. Bucbez, el vicepresi-
dente Mr. Corbon. 

Mr. BucHEz sube á la tribuna. 
Mr. BERAUD: Veo con sorpresa que no se halla presen­

te ninguno de los individúes del gobierno. (Rumores en 
diverso senlido.) 

Mr. BUCHEZ ; Es importantísimo que los hechos que 
ocurrieron ayer consten en nuestras actas con la mayor 
exactitud : entre estos hechos debe figurar una carta 
que yo escribía desde la mesa de la presidencia , y en la 
que decía: « Cesad de tocar llamada.» Al dar este paso 
lo hice á instigación de varias personas , las cuales me 
decían que el tocar llamada era provocar la cólera de 
la población. (Rumores.) 

Yo accedí á estas instigaciones , porque quería con­
servar vuestras vidas. 

Rl general L\M0uir.iERE (^inlerrnmpiéndolc): Decid 
mas bien la vuestra : habéis cedido á las exigencias de 
los facciosos. 

Mr. HucuEz: He cedido, porque teraia, si rehusaba, 
que .se lanzaran sobre vosotros. . 

M'iciMS VOCES : ¿Y qué? (Sensación.) 
Mr. BiCHEz: He sido arrojado de la silla de la presi 

dencía. 
MUCHAS VOCKS : No : sois vos quien la ha abandonado. 
Mr.BrciiEz. Lo quo hice fué ir á colocarriie eji'tre o '^ 

delegados délos departamentos qne venían, con la ac" 
titiid mas digna, á ofrecer su apoyo á la Asamblea. He 
dicho. (Humores.) 

MUCHAS voci.s. Que se cierre )a sesión. 
Mr. LuKEAU se lamenta de que el presidente, de con­

cierto con el ministro de lo Interior, hiciese suprimir 
una parle de los hecíios que debían ser consignados en 
el Moniteur. ' 

La Asamblea decide por unanimidad que estos he­
chos sean coasignados en dicho periódico. 

Durante la votación se oían algunas palabras pronun­
ciadas con calor por Mr. Cesar Bacot, y M.U. Garnier Pa­
gos yPagnerre. 

Mr. GAÜNIEIÍ PACES. Ciudadanos represenlanles: 
Después del odioso atentado de una banda, de facciosos 
que tuvo lugar ayer (muy bien), la comisión del poder 
ejecutivo ha lomado inmediata y enérgicamente las me-
elidas necesarias para la conservación del orden vía segu-

r i l i l o i ;>.o-¡s. 
Po la mañana se dieron las órdenes oportunas al mi­

nistro del Interior para que procediese al arresto de al­
gunas personas. 

Hé aquí las diferentes medidas que se tomaron por 
la noche. 

Eicinlalano Sobrier ha sido arrestado, su habjtaoioD 
ha sido cerrada, y se han recogido las armas y municio­
nes que se habían dado üegalmente. 

En el palacio nacional ha sido cefíado también el club 
délos derechos del hopibre, despuiis de haber recogido 
todos sus papeles,y otro tanto se ha hecho con el club 
Biauqui. 

La eemisíon del poder ejecutivo, respetando el dere-
ebo de reunión, eslá dispuesta a obrar vigOro-saineiite 
e.iutia ;iqiiel¡o,> hombres, que, abusando de esta líber-
tuvl, inieidarcn por medios violentos obrar eu nombre 
del pueblo, á quien vosotros únicamente representáis. 
(Muy bien.) 

Hemos tomado las medidas necesarias para que los pri­
sioneros sean conducidos á Víncennes: Barbes, Blanqui, 
Albert y algunos otros á quienes creo inútil nombrar.... 

Mfciivs VOCES. Sí! si! Y Huber! 
Mr. GAÜ.NIER PAGES. Huberl también. Sobrier ha que­

dado detenido en Luxomburgo. 
Raspail y Quenlin han sido arrestados. El teniente co­

ronel .Saísset lo ha sido igualmente. 
No es esto todo. Nuesiro bravo y glorioso ejército va 

á llegar á Peris denlro de poco tiempo. Ya eslá da.da 
la orden, y nuestrossühlados, nuestros hermanos wma-
dos c.->i.án en marcha. (Bravos y aplausos prolongados.) 

\ a sabéis eUnislerioiiuaencerraban ciertas reuniones 
de hombres; sabéis también lo que era la délos montañe­
ses. La comisión ejecutiva ha clispueslo queesla sea di­
suelta. (Movimientos de aprobación.) 

Respecto á la prefectura de policía, puedoasegurar que 
oslan tomadas todas las medidas de orden necesarias. 
El prefecto, que en. breve se restituirá al seno de la 
Asamblea , se ha manifestado complelamente obediente; 
el personal sin embargo debe ser cambiado. 

Sabéis ademas que hemos confiado al general Cle­
mente Thomas el mando superior de la guardia nacio-
iwl (Bravos), y al general Bedeau, que posee vuestra 
entera,confianza, el do las tropas. (Nuevos aplaisos.) 

En una palabra , están tomadas todas las medidas ne­
cesarias para qne el gobierno republicano siga una mar­
cha regular, y para que la Asamblea pueda imprimirle y 
designarle esta marcha con'toda seguridad. 

Ciudadanos represeulantes: aun podrja comunicaros 
algunas otras cosas mas; pero eomprendereis que no 
es posible decirlo todo en esta Asamblea. Comamos 
pues con vuestra confianza. (Si, i)í!) 

No dudamos que al nombrar la comisión ejecutiva 
habréis resuelto tener eu ella completa fé. (Si, si!) 
Nosotros estamos decididos á morir en ¡a brecha, ó ha­
cer cumplir vuestros mándalos. (Apla'usos). 

Os rogamos que os digneis iiermitirnos'que continue­
mos en la dirección de los negocios, poniéndolos medios 
para iirpeJir que se reproduzcan en lo sucesivo los es­
candalosos y vergonzosos hechos que acaban de ocurrir. 
(Aplausos.) 

La Asamblea nacional puede persuadirse desde luego, 
que no descansaremos hasta que el orden y la tranqui­
lidad queden enteramente asegurados. La medida fi­
nanciera de mayor importancia que podéis adoptar pa­
ra la seguridad, es el asegurar, el trabajo de losobreros. 
(JIuy bien! muy bien !) 

Mr. BoL'JKAU : Concedo toda mi confianza á los indi­
viduos de la comisión ejecutiva ; pero preciso es confe­
sar quo no ha correspondido completamente á ella, 
puesto que no ha prevenido el gran crimen que se per­
petró ayer: esto depende en gran parte de la organiza­
ción de la prefectura de policía. 

Deseo saber el motivo por qué se ha conservado en I» 
prefectura al ciudadano Caiissidiere, cuyo nombre solo 
asusta á los amantes del orden. 

Existen en París hace algún tiempo varios cuerpos 
armados que no son conocidos por ninguna ley. 

No es cierto que ayer, cuando Barbes proclamaba 
con sus cómplices vuestra caída, gritasen los hombre* 
de la guardia republicana de la décima legión: «Viva 
Barbes.» 

Finalmente, un capitán de la guardia republicana me 
decía: Nosotros no conocemos otra autoridad que la del 
ciudadano Caussidiere. , 

Ruego puesá los individidnos de la eomision ejecuü 
va que se sirvan darnos esplicaciones claras y terminar 
tes acerca de oslo. (Si! Si!) -

Mr. LAMARTINE: A las interpelaciones que se nosl 
dirigido, únicamente.responderemos con uueslrosac 
respondemos cdn la revolución del 2 4 ' d e febrero' 
olvidéis que el 24 de febrero hubo complicaciones 
les en la resolución de la población armada. Preleii' ' 
alar ias manos a! gobierno provisional, y el gobieru' 
visioaal se opuso á ello : vuestro gobierno provisioi 
ha querido dtyarse precipitar; sabia lo que que;. 
Francia, y no accedía mas que á esto. ¿Habéis oh. 
qu e IS dias después de establecido el gobierno pn 
na , la guardia nacional estaba anonadada por el; nú- '""' 
sistema de elecciones? 1 

El gobierno provisional ha sabido volver á darle vida, 
y la guardia nacional eshoy mas fuerte, mas numerosa y 
está mas unida que lo ha estado uunca. 

Respecto al ciudadano Caudissiere, cuyos actos cofflO 

..el t 
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prefecto de políoia han sido a t i eados , pronto so presen­
tará en es te silio y dará sus espl loadoaes . 

En cuanto á nü 
MUCHAS VOCES: No se trata ahora de vos! 
Mr. L.vjiAnTiNE : En cuanto á ral, declaro en mi con­

ciencia y en mi alma que conservaré hacia él por lo que 
ha hecho desde el 2 4 de febrero en adelante un senli-
niionto de patriótico reconocisnionto. Declaro que Caus-
sidiere ha dado pruebas de un celo cuyo patriotismo y sin­
ceridad estoy pronto á atestiguar á ía faz del mundo . 

No quiero prejuzgar la cuest ión: quede por ahora in­
decisa, y la juzgareis vosotros mismos. 

Sabed que el pr imer cuidado de la república es el poner 
los sentimientos de a;:uerdo con los ac tos , procurar la 
paz y liaccr que no se sospeche incesantemente de los 
hombres que han dado pruebas de su fidelidad. 

Mr. Bviiociii;: Es i . idudableque el poder tiene necesi­
dad d e que se le conceda cierta confianza ; pero en las 
circunstancias en qae nos encon t ramos , para que esta 
confianza sea comple ta , son precisas esplicaciones mas 
positivas que las que se nos han dado hasta aqui . fSi! si!) 

Hásenos dicho que se hablan lomado medidas ; pero 
que no se han llevado á debido efecto. 

Mr. GAR.MER P A C E S : Se están haciendo las debidas in­
dagaciones sobre eso. 

Mr. AROCÜE: Sea; poro urge saber cuanto antes cuáles 
son los funcionarios que han faltado á sus deberes . ¿El 
prefecto do poücia ejecutó las órdenes q u e se lo habían 
dado? Es preciso responder á esta pregunta . Y si no las 
cumplió , ¿por qué ejerce todavía las funciones de tal? Se 
nos dice que el prefecto responderá de sus ac tos : pues 
qué , ¿no es responsable de sus actos la comisión ejecuti­
va? (Si! sí!) 

Respecto á la guardia republicana, responde el ciuda­
dano Lamar t ine , ó por mejor decir , no r e sponde . . . (Sen­
sación) . \yer la g u a r d a republicana apareció Ijoslil en cier­
to modo con la guardia nacional : p ido , pues , ' que lodo 
cuerpo armado q u e no sea de la guardia nacional pasiva 
ó de la movilizada, ó que no pertenezca al ejército pro­
piamente d icho , sea disuelto inmediatamente . (Si! sí! á 
votar! (Sensación prolongada.) 

Mr. Lamart ine sube á la t r ibuna. 
Mr GARNIER PACES desde su as ien to : Ños haTjeis con­

cedido vuestra confianza; descansad pues en nosotros . 
(Sí! sí! al orden del día.) 

Muchos representantesabandonan sus respectivos sitios, 
y hablan vivamente con GarnierPagés: entre ellos disliu-
guimos á Mr. Cesar Bacol. (Agitación profunda: el pre­
sidente agita en vano la campanilla por espacio de al­
gunos minutos ) 

MUCHAS VOCES : La orden del día. 
Mr.de LAMARIINE, sin bajar de la tribuna: Entre 

la órdea del día, que pide una parte de la Asamblea, y 
la continuación de la discu;-ion , no hay mas que un tér­
mino medio, que es el de conceder al poder ejecutivo 
la confianza de que tiene necesidad. 

Puesto á votación si se procedería á la orden del día, 
fue aprobada por unanimidad. 

El PRESIDENTE: El ciudadano Baroche tiene la pala­
bra sobre un proyecto de decreto. { ¡No! ¡no! Ya se 
La votado la orden del dia.) 

Mr. MORNAY : Tengo que ocupar á la Asamblea de un 
hecho grave , acerca del cual necesitamos esplicaciones. 

MUCHAS VOCES : Ya se ha votado la orden del dia. 
Mr. MuRNAV : El ciudadano Nnbert ha sido arrestado 

á consecuencia de una decisión do la Asamblea, y se 
asegura que ha sido libertado por el Muiré de la cuar­
ta de:narcaciou, (Sensación.) Creo de mi deber pedir 
al poder ejecutivo esplicaciones acerca de esto. (Rumo­
res dinersos.) ¡ La orden del dia ! 

Mr. HocoN , Riiiiislro de Comercio : Las esplicacio­
nes que se piden pertenecen á un orden de hechos , los 
cuales son de la jurisdicción de la justicia. Si el hecho 
es e.xaclo, y si un funcionario hubiese abusado del po­
der que le han confiado sus conciudadanos, resultaría 

• únicamente un culpable mas |''¡ il/iti/6ú'/i.'j 
El PRESIDENTE : Tenemos el honor de someter á vues­

tra aprobación un decreto muy urgente puesto, que la 
Asamblea no tiene actualmente 4 su disposición ni un 
sueldo siquiera. 

Hé aqui el proyecto : 
< El ciudadano Bureaux de Puzy, intendente ó ma­

yordomo de la Asamblea nacional, queda encargado de la 
contabilidad de gastos. 

€ Será suficiente para la validez de los libramientos 
para gastos de la Asamblea , que estén autorizados por 
la firma de Bureaux de Puzy.i 

Este proyecto so aprobó por unanimidad. 
El PRESIDENTE: Ordmdel dia: Continúala discusión 

sobre el reglamento de la Asamblea. 
Mr. BIIXAÜLT: Hace algunos días que se trata de ca­

lumniar nuestras intenciones. ¿Sabéis lo que se dice de 
nosotros? Se prcgunUí, ¿qué ha hecho la .Vsamblea'na­
cho hace diez días? Es preciso que desvirtuemos este 
eioaal, y-el mejor medio pura ellees el que nos OL;u¡)emos 
cuanto antes de uno de esos asuntos capitales , cuya so­
lución espera el pueblo con avidez. 

Pido, pues, á la Asamblea que se ocupe hoy mis­
mo dedos de esas cuestiones. La primera es relativa al 
estado de nuestro tesoro público j de nuestro crédito. 

- Sobre esta csestion propongo el siguiente proyecto de de­
creto: 

e La comisión de hacienda está encargada de entender­
se con la comisión ejecutiva para presentar un dictamen: 
primero, sobre el estado dcUesoro público. Segundo, so­
bre el estado del crédito. Tercero, sobro las medidas que 
deben acordarse para mejorar uno y otro. 

La segunda cuestión es relativa á los trabajadores, y 
tengo la honra de lormularla en este proyecto de de­
creto. 

Segundo proijeclo de decreto. 
Art. 1.» En cada demarcación se formará inmedia­

tamente una cojnision local de delegados nombrados la 
. mitad por los amos y la otra mitad por los trabajadores. 

Estas comisiones estarán encargadsK, primero: de re-
, copilar lodos los hechos que interesen á 'as relaciones 

de los amos y los trabajadores. Segundo; de intervenir 
amistosamente en la solución de todas, las dificultades 
que puedan suscitarse entre los unos y los otros. 

Art. 2.» Se formará en las cabgzas de departamento 
• un comité centralizador, á cuyo cargo estará recopilar 

y coordinar los datos reCngidoí por los comités locales, 
y el indicar las medidas que se juzguen necesarias para 
realizar cuanto antes las mejoras que se crean precisas. 

Tercer proyecto de decreto. 
cSe prohiben los grupos dentro del radio de 1800 me­

tros en toriro del plació ó edificio de la AsambTea nacio­
nal: si los hubiere serán dispersados [lor la fuerza pú­
blica inmediatamente, y después de habérselo intimado 
tres veces: los gefes ó conductores de los grupos serán 
conducidos ante los tribunales, y castigados con la pena 
marcada, en el artículo l l C d e l Código penal (el de<-
tierro). 

tSe encargará á una comisión el presentar cuanto an-
; les sea posible un dictamen sobré los medios de poner 
"en armouia con la legislación existente las disposiciones 

^ deH.» germinal, año 111.» (Para los ataques contra los 
,\ representantes aislados.) 

^ Pido la remisión del proyecto de decreto de Mr. Bi-
llauU sobre los trabajadores al comité de estos. 

' Esta petición fue unánimemente aprobada. 
", Un representante pide á la Asamblea la remisión del 
j vprimor proyecio de decreto de Mr. Billault al comité 

** ""de hacienda. 
~ La remisión fue aprobada. 

^.,~ El segundo proyecto del ciudadano Billault fue remiti-
j _ ^ í o i¿ualmenle al eoniilédel trabajo. 
•• '> El tercer proyecto relativo á los grupos dio lugar á 
' i na ligera discusión, á consecuencia de la cual fue re-

/^ nítido al comité de legislación. 
( El PRESIUENTE. La artillería de la guardia'nacional 

'^''''licita autorización para establecer un cordón de segu-
n<Vd alrededor del palacio do la Asamblea nacional. 

ItfucHAS VOCES: SÍ! s i ! 
MOCHAS MAS : No! no! 
Mr. AüqusTE AVÓNP: Si, es preciso qu? la Asamblet 

proclame á la faz del mundo que acepta !as pruebas de 
aiihciiou i\.>. la bizarra guardia nacional. 

La Asamblea vota por aclamación que se den las gra­
cias á la artillería de la guardia nacional. 

Mr. AuGUSTE AVO.XD: .Sube á la tr ibuna llevando en la 
mano algunos pape les , y dijo: Ciudadanos: tengo el honor 
de poner sobre la mesa d e la Asamblea diferentes pape­
les que me han sido remit idos por un oficial de la guar­
dia nacional , y los cuales han sido cogidos en casa del 
ciudadano Sobrier: casi todos son proyectos de decretos 
relativos á la disolución de la Asamblea nacional, y á la 
form.acion de un gobierno provisional. 

Mr. CAUSSIUIERE sube á la t r ibuna. He sido acusado, 
dijo, en es te recinto de haber favorecido por falta de 
vigilancia I0.5 sucesos que ocurrieron ayer: yo no lo ca­
lifico, todo el mundo comprende que desapruebo este 
modo de obrar. (Rumores.) 

Yo fui colocado hace dos meses y medio al frente déla 
prefectura de policía por los hombres de ias barricadas: 
á los tres dias, la ciudad sehailaha tranquila; yo he res­
tablecido la circulación, y he hecho bajar el precio del 
pan. 

Yo he cuidado escrupulosamente de supciniir el robo 
y el incendio; yo no he faltado á mi deber. 

Me he ocupado de-esto y de ejercer las funciones de 
un juez de paz. Mas de cien mil ciudadanos han acudido 
á la prefectura de policía, y yo les he reconciliado en 
sus querellas Desafio á que se me presente una per­
sona que diga lo contrario. 

Yo he sabido por parles que se me daban á cada ho­
ra, á cada minuto, todo Ib que pasaba ; yo sabia lo que 
hacían otros muchos; (Uis(is) en mi se ha revelarlo 
una aptitud de que no me creía capaz ; la de un anti­
guo prefecto de policía. 

Cuando París se ha encontrado casi al estremo de ca­
recer de pan, he exhortado á los panaderos y á los 
obreros que trabajan en este oficio, y lo he concilla­
do todo. 

Lo que me preocupaba sobro todo era la suerte de 
los hond)res del pueblo ; creéis quo un hombre habitua­
do á las ref> legas desde hace veinte años, haya podido 
ignorar los nioviaiientos que se preparaban ? Vo he pe­
dido un mandato que se uie concedió ; pero el cual ^e 
rae retiró después. 

Hace ocho dias hice llamar á Mr. Lendrin , y le dije 
que se urdían trastornos por el ciudadano Blanqui; le 
supliqué que me espidiese un mandato para prender­
lo, y se me rehusó. En otra ocasión se me dijo que aten­
tase á la libertad de un ciudadano, y rehusé el hacerle. 
Mis principios son el respeto á todas las libertades; pe­
ro cuando se me designó al ciudadano Blanqui, se me 
debieron proporcionar los medios para haberlo á las ma­
nos. Pero se me puso , por decirlo asi, entre el yun­
que y el mai'íillo, al decirme: Obrad cotno os parezca. 

La Asamblea ha podido creer de tres ó cuatro dias á 
esta parlo que, ó era yo indiferente á todo cuanto pasa­
ba , ó que había tomado parte en los trastornos" que .so 
preparaban. La Asamblea , si tal ha creído, se ha equi­
vocado, pues que j o he trabajado eficazmente. A mí 
se me debe el que la mauifestaciou no se haya hecho 
á mano armada. 

Ahora ya'no podía defenderme contra la malevolencia, 
contra el oro esparcido. ílsta manifestación me desagra­
daba tanto mas, cuanto que sabia que iba á apoyar­
se en la cuestión de que iba á ocuparse hoy mismo 
la Asamblea. Si yo hubiera estado aqui cuando se 
presentaron , les hubiera hecho la proposición de 
que recibiriaraos á cincuenta delegados suyos. (Enérgi­
cas mue-strss de desaprobacionj. Sea ; no" lo hubierais 
pennilído ; esa era al menos mi opinión. Finalmente, 
yo no he recibido ninguna orden del gobierno, y me he 
visto reducido á mis propias fuerzas, á mis inspiracio­
nes únicamente. 

La presidencia podia haberme dado órdenes, y no me 
lis ha dado. ¿ Qué queríais, pues , que hiciese con un 
cuerpo na sujeto á ordenanza ? 

Estos hombres puedo manteneríüs á raya , cuando es-
tan bajo mi mano. Cuando no lo están, no puedo res­
ponder de ellos. Ayer he dominado á 2 ,300 , y no me 
costó poco trabajo Respecto á gastos, declaro que no 
he malversado el presupuesto. Estoy dispuesto á dar 
cuentas hasta del úllimo franco. 

.MUCHAS VOCES : No se trata de eso; no habéis sido 
acusado de malversador. 

Mr. CAUSSIUIERE: Sí; ha sido el objeto de una porción 
de acusaciones, de las cuales espero me permitiréis que 
me defienda. 

He dicho que he obrado bien ; que no he conspirado 
contra nadie; que previne al general Courtais, al go­
bierno y al presidente de la Asamblea: he hecho todo 
lo que podia hacer un hombre abandonado á sus propias 
fuerzas , y del cual parecía que naiiie hacía caso. 

Creo quo he prestado hoy mismo algún servicio; no 
es al jiombreque ha obrado procurando siempre el bien 
de su país ul que es preciso acusar, sino á la desgracia 
peculiar á los nuevos gobiernos , en los cuales todos as­
piran á .ser gefes. 

Una prueba de que el gobierno ha comprendido bien 
mis servicios, es el que no me ha destituido , á posar 
de la decisión acordada por la Asamblea. 

MUCHAS VOCES: N O , no ; la Asamblea no ha acordado 
esa decisión. 

) l r . CAUSSIDIERE: Repito que yo quise arrestar i Blan­
qui, y que Mr. Landriíi me negó la orden. 

Si la Asamb'ea no tiene confianza en mí , me desti­
tuiré yo mismo, y me limitaré á funcionar como uno de 
tantos representantes. (No, 7io.) 

Mi único pensamiento es aliviar la suerte del pueblo 
trabajador, del pueblo que sufre: hé aqui la política que 
estoy dispuesto á sostener. Recordemos al pueblo que 
nos interesam'os en su suerte ; no volvamos á servirnos 
jamás de estas palalwas : ; Canalla de obreros! (In­
terrupciones ) 

Mr. Caussidiere terminó su discurso invitando á la 
Asamblea á que pronunciara acerca do la suerte de la 
guardia republicana. 

El ministro de lo Interior anuncia quo la guardia na­
cional es dueña de la prefectura de policía, cuyo servicio 
comparto con la guardia republioaua. 

Mr. CAUSSIDIERE; La prefectura de policía ha sido er­
rada; para abrirla han asestado contra ella los cañones, 
lo que ewinnecesario, puesto está permitida la entrada á 
la guardia nacional. Ahora pregunto yo, ¿por qué se ban 
dirigido hacia ella las bocas de los cañones? 

Declaro pues que si no tenéis confianza en mi , estoy 
dispuesto á dimitir ahora mismo el cargo de prefecto de 
policía. (Rumores diferentes.) 

El general Bedeau de grande uniforme y sin espada 
sube á la tribuna. El ciudadano Caussidiere ha sido mal 
iidbrmado por las personas que le han dicho que los ca­
ñones apuntaban á la prefectura: este hecho es falso. 

Se dio cuenta de la orden del dispara el siguiente, y 
terminó la sesión. 

mmWii di'.O úi.úzcnii, aprctuMKlieron pnr Vh rra en los dias 5 y 7 del 
ciniH'iíie tiirs 10 ;)jiiucles .!o gó I.TOS, y (|ue eslos fueron 
deiiosiiailos en la aduana ¡lo .San So!iasl¡an. 

—REUNIÓN DE OBREROS. Leemos en los pe­
riódicos de París. ? 

El dia I-i (le mayóse reunieron muchos grupos de obre­
ros en el barrio Monlmartre en actitud ua tanto amena­
zante. El objeto de las reuniones era tratar soine l:i im­
portante eucstion del aumento de salarios ; se hablaba de 
exigir un aumento de uu franco y cincuenta céntimos 
por dia. 

Muchís patrullas circulaban por esta parte de la pobla -
cíon; pero no fue posible dispersar á los obrero-i hasta 
bien entrada la noche. 

—ESTADÍSTICA. Movimiento general de los 
heridos de febrek) recibidos en los liosnilales civiles de 
Par ís , desde el 25 de febrero d e 1848 hasta el 12 de mayo 
en la t a r d e : 

Recibidos hasta el 12 de mayo en la tarde. Hombres S31; 
militares 94 ; m u g e r e s l S : tolal 6-í5. 

H J U .^alído hasta el 12 d e n n j o en la tarde. Hombres402; 
militares 7 3 ; mugeres 1 2 : l i i a l 487. 

Muertos desde el 23 de febtero basta el 12 d e mayo en 
(a tarde. Qonibreü 86 ¡ aúliliafti»i9 i uxigerei) i: lout 107, 

Los facciosos de Cataluña acaban de recibir otra lee 
cion severísíma El dia 13 del corriente hallándose reu­
nidos los cabecillas Marsal, Juvany, Roso'n , Caragol y 
oíros en las alturas y bosques de la Gatos.i, fueron ata­
cados á las once de la mañana por la columna de Santa 
Coloina de Parnés, qué les forzó á ponerse en fuga, 
haciéndoles sufrir una pérdida considerable , sin que 
hubieran podido por mucho tiempo retardar su derrota, 
aunque cu los últimos instantes de la refriega , y des­
pués de haber sido desalojados de los puntos fuertes que 
ocupaban , se atrincheraron junto á la ermita de Arge-
cimon , que por su posición creían inexpugnable. 

El cabecilla Pclegri de Espínelvas, que últimamente 
apareció en las inmediaciones de San Quír.se de Basora, 
ha tenido también que huir y esconderse én lo mas in­
trincado y revuello de las montañas con algunos de los 
suyos que pudieron librarse de la activa persecución de 
las tropas- Igual suerte le ha cabido al cabecilla Sabaté, 
de Cornudella y á Rivas, que no bien trataron de liaocr 
sus correrías por las inmediaciones de Reus, cuando se 
vieron acosados por alguna fuerza del destacamento de 
aquel punto , teniendo que apelar á la fuga como al úni­
co medio de salvación que les quedaba. 

Según se dice, desengañados los trabucaires del mi­
serable éxito de sus tentativas en Cataluña, parece que 
se disponen á correr en otra parte los riesgos de la vida 
aventurera á que se han abandonado, señalando para 
este objeto la provincia de Valencia. Esto significa que 
ya no tienen fé ni esperanza en nada, y que tan estrema 
resolución es el anuncio infalible de su tolal ruina. Aun 
eslá muy reciente el desengaño que el cabecilla Torné 
recibió en la misma provincia, adonde le llevó el deseo 
de probar fortuna y la esperanza de hallar apoyo entre 
sus antiguos parlidarios, que se mostraron sordos á sus 
ruegos, despidiéndole poco menos que á cajas destem­
pladas. 

Las noticias quo hemos recibido de Valencia son muy 
mportantes y curiosas, y en una carta que insertamos 
en otro lugar preferente de e.ste número, hallarán nues­
tros lectores largas noticias acerca de Juan Bautista Fer-
rer, Félix Jover, Miguel Alegre, Luis Monzó y Antonio 
Casanave, quienes en estos últimos dias se han puesto 
al frente de pequeñas partidas facciosas , que cu ningún 
punto de aquella provincia pueden reposar á causa de 
verse incesantemente perguídos, no ya por las tropas, 
sino por los pueblos. Como prueba de la cordial inteli­
gencia y de la mancomunidad con que esos cabecHIas 
obran respecto de las doctrinas , cuyo triunfo desean y 
piden con las armas en la mano , baste saber que unos 
proclaman la república , otros la Contitucion y la Reina, 
otros un nuevo sistema tributario, mostrándosejinica-
mente acordes en un punto, y es , en sacar de las pe­
queñas poblaciones que encuentran al paso todo el di­
nero que pueden. 

De todas esas partidas , la mas considerable es la del 
Mayorazgo de Pego; pero si es verdad que consta de ma­
yor número de hombres, según lo es que la mitad 
van desarmados, y que también es fuerte la columna 
que emprendió su marcha contra ellos, en unión con 
muchos moradores de aquella comarca, debe esperar.,^ 
que muy pronto llegue lo noticia de su completa dis­
persión. La mayor parte do esos revolucionarios se han 
desbandado ya, y su gefe con dificultad podrá escaparse 
de las tropas que le persiguen. 

La memoria que de sí dejan en los pueblos que en-, 
cuenlran al paso los rebeldes de Sevilla , no puede ser 
mas odiosa : los insurrectos, que según las-últimas noli-, 
cias, se dirigen á Portugal, no solo destruyen las mic-
ses é i'.np.iueu fuertes contribuciones, sino que ta;íibíen 
a¡ialeaü á los alcaldes, comoti«ndo en todas parles las 
mayores estor-siones y violencias. Últimamente acabamos 
ds saber que han logrado atravesar la frontera , refu­
giándose en Portugal. 

De Málaga escriben el 18 que con motivo de las ocur­
rencias de Sevilla y de unas noticias falsas y alarmantes 
que en la mañana del mismo día circularon , reinó gran­
de agitación y efervescencia, y que se hicieron algunas 
prisiones, y fue relevado un capitán de África que estaba 
de guardia en el Principal. Fuera de esto, ninguna otra 
novedad ocurrió, conservándose el orden y el espíritu 
público c:i el mejor estado. 

En las demás provincias no se alteró la tranqnUidad, 
ni hay indicio de que pueda ser turbada. 

BxRCF.LONA 18 (del Fomento.) En el dia de ayer fue­
ron puestos en capilla los cuatro reos del alenladode Sans 
que deben ser ejecutados mañana al medio dia, y condu­
cidos á la cindadela loS domas C(>ndenados á muerte. De 
estos han sido puestos hoy en capilla los cuatro que de­
ben sufrir su condena en el vecino puetlo de Sans el vier­
nes, debiendo ponc,"so también en capilla mañana jueves 
los otros tres que deben espiar su crimen ea Badalona 
el Sábado. 

Parece que tanto en el pueblo de Sans, como en el de 
Baldona el dia de las respectivas ejecuciones, se formará 
una congregación para acompañar á los reos al patíbulo. 

Las cuatro mugeres sentenciados á galera fueron des­
tinadas también ayer á cumplir su condena. 

Noticioso el señor comandante de la columna de Santa 
Coloma de Farnés, perteuecioule al 9. ' de cazadores, 
de que los trabucaires mandados por Marsal, Juvany, 
Rosch, Caragol y otros se hallaban reunidos en las altu­
ras y bosques de la Calosa , emprendió la marcha á las 
once de la mañana del dia Iti , y subiendo á paso acele­
rado la cuesta de jSan Pedro , topó con los bandidos di 
vidídos en tres partidas, á quienes atacó simultáneamen­
te con la rapidez del ra\o, desalojándolos de aquella y 
otras posiciones que iban tomando , hasta que llegando á 
las insuperables de la ermita de Argecimon, fueron ataca­
dos á la bayoneta por los valientes cazadores de Ciuudad-
Rodrigo y se proaunciaron en vergozosa fuga en peque­
ños grupos, procurando salvar los muchos heridos que 
habían tenido y algunos caballos que traían. 

El resultado de este encuentro fue la muerte de cinco 
foragidos vistos , quienes tuvieron ademas gran número 
de heridos y dos caballos. Las tropas tuvieron un caza­
dor herido, y el caballo del comandante herido también. 

El capitán gcnef il de Castilla la Nueva: 
El coronel I). VicouSe Itaiuielos que sî  ha ausentado de 

su domicilio desde antes do, los sucesos del 7 del corriente: 
q'ieuo ha d;ido conocímiontode ello al ŝ efe de su cantón 
ni se ha presculado en los mouienlos de alarma, faltando 
ea lodo á las órdenes de sus gefes, será considerado como 
deserUir y arrestado por cualqid^r auloridad que pueda 
haberlo, y puesto' á díspo.sícíou de la uda para ser juzgado 
con arreglo i ordenanza. 

Madrid 20 de mayo de lS48. 
PEZDELA. 

Los snrgenlos condenados á muerle por la sublevacioi 
del "ilel corrieiile, yi i |u ieuosS. M. indulió de la ppua 
'•apilal • por uu rasgo de su maternal clemencia, la han 
dirigido la sigineule es(insicion: 

SEÑ'oav: los ah^jo flrmtidos, sargentos del disucllo re-
uiínicnlo de Kspaña, irúmeio 50, puestos á los R. P. de 
V. M., no pueden monos de haoor présenle quo enijañados 
y sin saber cómo olios :ids.'Uos, b:<n cometido un delito que 
janiis osluvo cu sus curazoiies. 

Los ahajo firmados tuero» sontencíados y puestos en ca­
pilla: d nialcrnal coiaznn de V. M. los lia perdonado; 
pero les ipieda el profundo sentimiento de haber sido de-
f¡radíi(lns y aparecer como traidores, cuando sus ciirazone» 
niiiica pen.sarnn ni fallir á V. .M., ni manchar el luiiforme 
()ue con orgullo vestían. 

El irono de V. M. lieiieenemigos; concédanos V. M., Se­
ñora, i|ue como simples soldados derramemos nuestra san­
gre y probemos de esta m:mera al mutnlo qué pusde ha-
b M- .soldados españoles engañados, pero jamás traidor''!. 

V. M., Señora, nos ha mi:ado con compasión: permíta­
nos V. .M. ridiabilitar inie.'-lios nombres defendiendo á 
V̂  II. en los ciinpus do batalla: permítanos V, M. recobrar 
nuestra hoiuadez y buen nombre: permítaiiosen fin Y. M. 
lavarlas niaiicUas que on nuestros unifurmes han caido 
contra nuestra voluntad. 

Dios guarde la preciosa vida de V. M. inil años p îra 
bien de la nación y consuelo de dosgiaciados que como 
nosotros han >ido engañados villananiento. Madiid 19 de 
mayo úe 1848.-Señora.—A L. B P. de V. M.—Floren­
cio Vícaúo. —José Capdevi'a. Isidoro Simón.—Angil Va­
ra—L('on Sancliez.—Valenlin Ariasgago -BeinariloOlea. 
—Pi'dro Gonzalo—Marcos Diez.—Cayetano Pérez.—Iler-
meiiegíldü Toro. 

OBSERVACIONES METEREOLOOICAS DE AYER. 

ÉPOCAS. 

7 de la m. 

12 del dia. 

5 de la t. 

TER.\IO.MI-:TUO. n 

REMJMCR. 

10 S. 0. 

18 S. 0. 

I6 5|4 s. 0. 

CEMlGRVBo"'.|nARÓ5rETRO. 

12 1)2 s. 0. 

-22 1)2 s. 0. 

20 5¡4 s. 0. 

26 p. 5 1. 

26p. 2 3i4. 

2Gp.2li2. 

VIENTOS. 

NO. 

iNO. 

NO. 

Los relojes deben señalar hoy al medio dia verdadero 

as 11 li. y 56 ms. y 28 s. 

Efemérides astronómicas de hoy al tiempo medio. 

SOL. 

Salió á las 4 h . y 41 m. | Se pone á las 7 h . y 11 m. 

DÍA 21 DE LA LUNA. 

Pasa por el meridiano á h 4 h y 52 m. de la mafiana. 

El dia dura l i h . y 30 m. í.a noche 9 h . y 50 m. 

que lo sea), semejante conducta y semejante 
lenguaje fol-maria un vivísimo y ventajoso con­
traste con el de ias malhadadas notas del des­
dichado mister Buiwer, con cuya marcha ha 
coincidido el buen aspecto que van tomando 
nuestros asuntos domésticos. 

Los revolucionarios espatloles se ven, pues, 
rechazados de su propio pais , y del gobierno 
de una nación, con cuyos principios parece 
que tienen mas simpalias.si no se supiera que 
se avergüenzan hasta de procalmarlos en alta 
voz. 

Y no puede menos de ser así. 
Los. revolucionarios espatloles se levanta­

ron contra un gobierno, que prescidiendo da 
sus defectos, era eminentemente parlamenta­
rio ; y se levantaron precisamente en los mo­
mentos en que habia comenzado á dar prue­
bas de tolerancia: de un gobierno que, ddcil á 
las instituciones de la minoría , habia accedi­
do á ía reforma electoral, habia empezado á 
emplear hombres de la comunión progresista 
y dar otras pruebas de verdadera tolerancia. 

Los revolucionarios españoles no lian pu­
blicado hasta ahora un documento en el que 
se consignen sus principios, en que se 
marque la- línea que los separa del actúa 
orden de cosas, en que prometan gobernar 
con este lí otro sistema, coa esta ú otra forma| 
de gobierno. 

Los revolucionarios españoles no tienen 
hombres Conoi:idos, hombres respetables que 
se presenten como gefes de la revolución. No 
cuentan con los caudillos del partido progre­
sista: ni uno solo de los miichOs generales de 
esta fracción política ha salido al campo; su-
siírranse nombres comprometidos, pero estos 
nombres, ó nada significan, ó significan 
principios elerogéneos. 

Los revolucionarios españoles gritan en una 
barricada viva la Reina , y en otra vioa la re­
pública. 

Los revolucionarios españoles inspiran de 
consiguiente á propios y eslraños el juslo te­
mor tle que si llegase el caso de vencer al go­
bierno, Icndrian que luchar entre sí para ven­
cerse á sí propios. 

Tras de este gobierno la anarquía. Nunca 
se ha podido decir con mas fundamento: 
apres mos le detuge. 

ACTOS OFICIALES. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE M I N I S T R O S . 

La Reina niieslra señora (Q. D. G.) y 
su augusld Real familia continúan sin 
novedad en su interesanle salud. 

[Gacela del Domingo.) 

MINISTERIO DE MARIN.V. 

LA ESPAÑA. 
MARTES 2 3 DE MAVO. 

La semana cnmienj'a bajo los mas hala­
güeños auspicios para los parlidarios del or­
den, es decir, para la inmensa mayoría de la 
nación. 

Como verán nuestros lectores en otro lugar, 
los sediciosos de Sevilla, perseguidos muy de 

cerca por ¡as tropas, han tenido que reftigiar-
se en Portugal. 

Las,facciones del Mayorazgo de PEGO y del 
médico MASIP se han disutíltocomplelanuínte. 

En Madrid, como en Sevilla; en Valencia, 
como en todas parles, los sublevados no en­
cuentran simpatías, ni en el pueblo, ni en el 
ejército, ni en la Corte, ni en las provincias, 
ni en las ciuilades, ni en las aldeas. 

La infliioncia de los nuevos revolucionarios 
no se esliende mas allá de donde llegan sus 
monedas. 

Este hecho es evidente, lo prueba el desam­
paro en que los han dejado el pueblo de Ma­
drid, el pueblo de Sevilla y el pueblo de Za­
ragoza, de Valencia y del Maestrazgo. 

Y siendo este hecho evidente, los revolu­
cionarios para triunfar tienen que resolver un 
arduo problema, á saber: si puede ó no cor­
romperse con oro la noble y altiva nación 
española. 

A estas noticias oficiales podemos añadir 
otras, que si no tienen este carácter, nos pa­
recen dignas de crédito. 

Ha llegado á esta corte Mr. do Lesseps, en­
cargado de negocios de la repiíblica francesa, 
cónsul general de Barcelona, que tan impor­
tante papel hizo en el bombardeo de esta ciu-
daíl por el general ESP.ARTERO. 

Si nuestras noticias son exactas, la |)r¡me-
ra entrevista de Mr. de Lesseps con el presi­
dente del Consejo de Ministros y ministro de 
!ÍÍ3T.vno, no ha podido ser mas salisfacloria. 
Uabiendo manifestado e! nuevo encargado de 
negocios francés lo mucho que en su concep­
to ganarían los intereses de ambos países con 
el restablecimiento de las relaciones oficiales 
de amistad y buena correspondencia que sie:n-
pre han existido entre ellos, el presidente del 
Consejo, sorprendiendo viva y agradablemen­
te á su interlocutor, parece haberle contesta­
do : que el gobierno de S. M. Católica habia 
ya reconocido la repiíblica francesa , y tal vez 
mientras pasaba la conversación tuviese el mi­
nistro de Negocios estrangeros de Francia co­
nocí •• .̂ oficial de este hecho. 

Añí < que Mr. de Lesseps ha sido" ade­
mas conduclor de una carta de Mr. de La­
martine al general Narvaez, en la cual se con­
signan las mas sanas doctrinas de orden, re­
conociéndose el principio de que las formas 
de gobierno no son mas que medios de hacer 
la felicidad de los pueblos; que las conve­
nientes en un pais pueden no serlo en ólro, y 
que las naciones deben constilsiirsc y gober­
narse por sí, sin q;ie en sus negocios inte­
riores teügan que mezclarse las [lotencias es-

La importancia de las noticias que publica­
mos en este número, nos obliga á retirar 
los arlículos de fondo "que teniamos escritos. 

I ggH 
NOTICIAS DE LOS FACCIOSOS. 

IIUELV.V^ 1 7 DE MATO. 

(De nuestro corresponsal.) 
El t í por la tarde recibieron estas autoridades parta 

del Capitán general d« Sevilla, en quo participaba la in­
surrección de algunos soldados de Guadalajara en la no­
che aiilorior con otros del regimiento de caballería del In­
fante, y cuya fuerza después de ser batida, habia tomado 
precipitadamente la dirección do esta capital. En el me­
mento so adoptaron medidas de precnacion, y desde lue­
go se mandó concentrarla poca fuerza que habia dispo­
nible en el cuartel de la Merced, adonde se trasladaron 
los caudales de la Hacienda y donde pasaron toiia la no-

. che dichas autoridades y gran ntimero de personas nota­
bles. Por la madrugada del 15, teniendo noticias de que 
los rebeldes habían estado en la misma noche en La-Pal­
ma, y que,ademas de mucha fuerza d* caballería traían 
dos piezas do batir, se resolvió poner á salvo los cauda • 
les y la fuerza reunida. Asi se verificó en efecto; y 
cuando ya se pensaba dar fondo hasta adquirir otras 
nuevas, la llegada de dos vapores procedentes de Cádiz 
coii un batallón de León cambió tolalmente h escena. 
Inmediatamente lado fne, desembarcado, transportado 
al citado cuartel yá pocas horas marchaba el Comandan la 
general con toda la fuerza reunid» al encuentro de la 
facción, si es que osaba acometernos. Entre tanto los 
avisos que se recibían por modiot indirectos eran los 
mas e.vagerados, hasta que mejor informado el general 
del rumbo del en»niigo, y de la superioridad de su ca­
ballería, determinó replegarse y estar solo á la defen­
siva de eslíí población. Para ello se tomaron nuevas y rá« 
pidas medidas, se publicó un bando prohibiendo los gru­
pos y que las casas de bebida estuviesen abiertas, y se 
pusieron diferentes avíuzadas en los estreraoi, perraaoe-
cieado la mayor parte de la fuerza en el punto designado 
de resistencia del cuartel de la Merced. A la madrugada 
del 11) se creía con fundamento daría principio el ataque; 
pero el enemigo no osó presentarse como habia prome­
tido. Su marcha oblicua al pueblo de Gíbraleon nada da­
ba á conocer de su» intentos, m-iyonnente cuando por.i 
interceptación de los propios que nos habían de dar no« 
ticias, nada sabíamos con verdad: asi es, que todo el di» 
y con particular la noche última se estuvo en completa 
alarma hasta la siete de la mafianá en que recibimos la 
plausible nueva deque el Evcmo. Sr. Capitán general se 
hallaba con una fuerte columna en el pueblo de S. Juan. 
Al instante toda la fuerza so ha puesto on marcha en la 
misma dirección, y á esta hora, que son lasdosdek tar­
de, se sabe que el enemigo roirocede hacia la Sierrade-
jaudo tres hombres que se han |)¡es(!nlado en Beas, y ua' 
pelotón do mas de ochenta do las inmediaciones de Tri­
gueros. Por supuesto han apaleado de lo lindo á algunoi 
alcaldes y otros (Misanos que han creído fueran espiasi 
en el pedido de dinero nada escasos, y en el destrozo da 
las mieses y otras fechurías propias de la insubordina­
ción de un cuerpo de esta clase, al que suelen agregar­
se algunos que otros pillos de los quo por toáas parte» 
abundan otro tanto; de modo que todo el pais los recha-
xa, si se escoptüa una pequeña fracción, que á truoqtle 
de satisfacer sus venganzas y ambiciones, todo lo aplaude. 
Seguiré dando á vds. sncesivjmenle noticias de lo qua 
ocurra, contentándome por ahora con lo manifestado por­
que se rá el correo. La tranquilidad sigue inalterable, y 
declarado en estado de sitio lodo el distrito de esta Ca­
pitanía General de Andalucía. 

VALENCIA 19 de mayo. 
(De nuestro corresponsal.) 

Después que noticié á Vds. la insurrección del médico 
Maslp en las valles de SaguiKo, se pronunció en la 
valí de Albaida por la parte de Alicante y Denla un ta[ 
Sendra, mayorazgo de Pego, sugeto de bastanteascea^ 
diente en toda la gante de la marina que se dedica al 
contrabando, el cual años atrás levantó una partida coa 
autOíízacion del gobierno para perseguir malhechores, 
y tiene el grado do capitán efectivo : ha reunido unos 
800 hombres, de los cuales la mitad van sin armas, 
porque un buque inglés ¡¡uc sin duda estaba dedi­
cado á ])roporcionar!es armaineiito, no pudo verificar el 
desembarco á causa de habérsele accrcaiio á espiar sas 
operaciones los vapores españole» iBfcwco G-iratj y Aler­
ta. Esta banda, q.uc Cb la mas Buniorosa do ' las que sa 
han levantado en ésta provincia, va recorriendo los puc • 

„ . - . , • „ . , . , , I blos de Albaida, Arfsáneta, Chaló y otros de la marina; 
Si es te h e c h o , c u y a ve r s ión h a c o r r i d o ayer pero no s o b atroWdo á acercarse & Denla , Gandía, k\. 

trangeras. 
El comandante de la cuarta división del resguirdo de las 

costas participa qua yarjos individuos de las trijxul^ciones de , j - , j • / • 1 r ^ , , 1 , -• ' — 

las linchas, íesüosdas al crucero de l«»,i}Qrr̂ ĉid.ebQi8í -I; fOUJ' acreaitada, 68 Cierto (y nosotros creemos J eoy y ow» d» ígftial soposlclon, Ua mayor parte de lot 
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. pueblos se ha;! !í'Vii;itado para resistirles y no dejn.r^os 
entrar ea ia lüi'-'uc'.'ia ¡inr temor á !as exacciones tu \>)-
da cirisi' co!) i]::e se sostienen. Una columna de 800 sol-

* dados, á ¡;i que se lian reunido muchos de los piinlilos, 
va ja en su perseíueioii: otras tropas se dirigen taiubien 
al liiiáiiio punto, y lioy niisaio ha salido de esta capital 
el geiierd Buignes paia ponerse al frente de las divisio­
nes destinadas á perseguir á Sendra: si no llegan á re­
cibir pvüütos socorros de los que tanto se interesan por 
la felicidad deia iíspiña, indudablemente nó harán gran­
des progresos antes de que caiga sobre ellos el general 
Boignes , y por lo tanto su destrucción es muy pro­
bable. 

Por i.) paite de Cliiva y Buñol se han levantado otras 
partiiSas de desconienlos, capitaneadas por D Juan Bau­
tista Ferrer, i). Félix Jover, 0 . Miguel Alegre, Luis 
Monzo, Antonio Casauave , diseminados c independien­
tes unos d.' otros , pues unos proclaman la república, 
otros ü la Reina con la Constitución del 3 7 , y otros la 

•libertad y ab.ij.i el sistema tributario. Dicen que espe­
ran ;'t un brigadier (jue debe ponerse al frente , pero 
todavía no so ha presentado ; mientras tanto varias par­
tidas de tropa y paisanos , fusileros y un batallón de 
San Fernáudt» -so dirigen contra ellos, que apenas llega­
rán á 400 hombres , y es indispensable que sucumban. 

El Ferrol' os un joven abogado de esta ciudad , de una 
de las familias mas aeomuiadas del pueblo de Buñol: su 
padre y un hermano lian sido reducidos á prisión esta 
mañana á eonscciu'ntia délas ocurrencias de anoche, de 
que hablaré luego. El Jover fué capitán de nacionales de 
esiaciiü'ad. Moitzó es médico de la callo de Cuarte , es-
tramuros de esta ciudad, .\legre es sobrino del Sr. Gil 
Onluña, obispo de Cebú y diputado á Cortes, ya di-
funto. Todos se paseaban hace cuatro dias por esta ca-

. pilal, de modo que no cabe duda que su repentina y si­
multánea salida a!-cai)ipo es efecio de un plan combinado 
para llamar la atención de las autoridades y distraer las 
fuerzas do la guarnición con el fin de que los perturva-
dores de dentro puedan con mas facilidad verificar el" 
movimiento que há tanto tiempo están tramando. 

Asi es que el din de ayer 18 fué un dia de completa 
alarma, do efervescencia , de desasosiego para todos los 
pacíficos habitantes, los cuales nunca podr.in olvidar el 
buen couipoi'tamiiHilo de! Sr. Castro, gefe superior po­
lítico, y del Sr. Canipuzanoy Sr. Armero, capitán ge­
nera! y segundo cabo en estas difíciles circunstancias. Su 
conducta es digna de lodo elogio. 

Desde muy de mañana se esparcieron las noticias mas 
alarmantes de (¡ue Sendra con 4000 hombres, y Masip, 
Ferh'r y demás con otros tantos á lo menos se dirigían 
á esta capital: que las tropas leales habían sido derro­
tadas en Chiva , y que por donde iban paSamlo los su­
blevados , los pueblos en masa los seguían (todo ha sa­
lido falso.i) 

A medio dia corría de boca en boca que los gefes de 
-la insurrección, en sesión que acababan de tener, haijían 
determinado efectuar e! movimiento en aquella misma 
noche á la hora en que pudieran haber llegado á las afue­
ras de la ciudad las partidas de los pronunciados, los 
cuales habiajfcd'o entrar para ayudar á los de dentro: so 
esparcieron con profusión proclamas incendiarias firma­
das por dos grfes de la rebelión Luis llonzó y Antonio 
Casanave, en las cuales se dice á los valencianos «que 
sonó ya la hora del combate: que la sangre derramada 
en las ríos jornadas de .Madrid pide venganza: se les lla­
ma á la lid contra una pandilla traidora y ambiciosa, 
asegurando que la victoria lardará tanto como se larde 
en empiiñar las armas : y finalmente se les invita á enar­
bolar la bandera de libertad y soberanía nacional.» En la 
misma proclama b.ijo !a nota «condicioiics» , se ofrecen 
6 rs. diarios de socorro á lodo el que tome las armas: á 
los soldados la licencia absoluta y un plus : á los oficia­
les , .sargentos y ealws-la efectividad del grado inmediato 
y los <¡ue se presenten co» una fuerza mayor al mando 
de eüa , con la graduación correspondiente á su número. 
Con todos estos rumores coincidió la circunstancia de ha­
berse hallado do nidios en el cuerpo de artillería a! liem-

ijxjde pa.sar lista por la tarde un .--argento llaniadú Gis-
berl y 18 individuos, los cuales fueron vistos por a¡-

• gimas ¡lersonas dentro de tres carruajes con dirección á 
tíetera , donde pernoctaron según ^uirle que dá el alcal­
de. Y contrümia no poco á aumentar la inquietud de éste 
pacífico vecindario c! hallarse anclado en este puerto un 
buque inglés , el cual según propalaban los [jartidarios 
de la insurittfciün lleva armas y municiones para los su­
blevados do esta provincia , dinero en ahun^lancia y al-
gimos personajes para ponerse al frente. Quizás todo sea 
íalso y exagerado ; pero la presencia del buque es cierta, 
y esto es de mal agüero ya muchos años en esta ciudad. 

En este estado de cosas ll«gó la noche: las gentes en 
¡a mayor consternación: una simple reyerta de unos 
¡éiisau'os en uno de los barrios de pescadores fue sufi­
ciente para esparcirse la alarma y confusión por gran 
par'le de la ciudad y para que d teatro quedase desierto 
antes, de acabar el primer acto; pero la .energía sin 
igual de las primeras autoridades y sus acertadas dispo­
siciones frustraron todo el plan á los perturbadores del 
orden , y tomaron á buen partido eJ no sacar la cabeza 
i la callo. 

Las patrullas de caballería, guardia civil y salvaguar­
dias no cejsaron de recorrer la ciudad durante toJa la 
noche hasta la.ssci« de la mañana, pues la hora designada 
para el pronunciamiento era las cinco. Se hicieron algunas 
prisiones, entre cilas de tres de los que ibau convocan-
'do para la insurrección , y el padre y hermano de Ferrcr 
que no pudieron ser habidos hasta después de amanecer, 
po'i-qtie lio pasaron la noche en su casa. El vecindario es­
tá sumanieiite satisfecho con las autoridades , con la 
guarnición, guardia civil y salvaguardias, pues todos son 
incausablís para conservar la tranqtjilidad pública, que 
es lo que todos apetecen. 

Fasada esta peligiosa noche, ha continuado inaltera­
ble la tranquilidad pública por todo el dia, haciéndose 
mil versiones sobre los acontecimientos de la noche an­
terior, y los motivos do no haber estallado el movímien-

. to : ¡tal era la certeza con que totlos habían creído que 
se Horaria á efecto ! 

Al anochecer ha entrado un batallón que no sé toda­
vía de qué regiinieiilo es, el cual ha ido á alojarse al cuar­
tel de San Francisco. 

A las ocho y media se han oido dos petardos en la pla­
ta del Mercado junto á la guardia del Principal de plaza, 
y en uu momento atemorizada la gente ha huido con 
la mayor coufusion y desorden esparciendo la alarma 
por la ciudad: se han cerrado todas las puertas : las ca­
lles han quedado desiertas; pero el Sr. gefe poliiico á 
los dos minutos ya e.->taba eu el lugar de la ocurrencia, 
vestido de uuiforiue, acompañado deja guardia civÜ: se 
ha restabltícidu el orden, y ahora que son las 10 de la 
noche, lodo está tranquilo. 

{G ¡cela del lunes.) 
MISISrEllIO DE L.V GUERRA. 

El genera! segundo cabo de Andalucía, con fecha 18 del 
aclua!, lemiicUis conumictiCÍ..iies que ha reciliído del ca­
pitán genera!. Scgmi ellas, est" general, lialiiendo forza­
do sus manhas eslnioidinaiiamciile, llegó á Niolila á l;is 
iresde la mimana del 17, y i\ las once y cuarto de la mis­
ma estaba eu San Jiiaii del Puerto. Desde allí continuidia 

sus o|)t'racioiics marciíando con una columna directamente 
sobre los rc'.'cldcs, que se dirigían por Alorno en desor­
den y casi disj'cr.sos; mimilras que otra columna por G¡-

. braleon. San l}.irli)lui"6 y la (mcljla de Gomar y Paimogo, 
(irocuralia impciüiiss ([ue atravesaran la fiontera. Todo 
lo cual ofrece ia ¡ironía destrucción de los sublevados. 

El capitán general de Valencia, con ff.:ha 16, participa 
que la facción de .Sendra, perseguida .̂ in o.scanso ¡-orlas 
Iroiías loocedt'iiU's de V.ilencia, en coinlü.iacion con las 
t|ue salieron Cf Aüc.inle, ;e letiral-J pi:ec¡»it.,íi;i,ucnte 
desordenada y desidcutados liócia lu Ollería, luiscaudo sus 
guaridas, en "las cuales serán acometidos incesantemente 
por ias tropas. 

Capilania general de Andalucía. 
Eí Excuso. Sr capitán general de esto distrito con 

fecba de ayer desdij Uio Odíul ine dice lo que copio: 
ticm, teQQr: Se|un mapifetté áV. E. en mi co-

mtinicacion fechada en San Juan del Puerto, á las once 
y cuarto de la'mañana em¡)rendí mi marcha cou direc­
ción de los rebeldes y con objeto de reuiiirme al co­
mandante general de lluelva y iropas, do que tiene 
V. E. ya conocimiento. Asi lo verifiqué en la confluencia 
dalos cau)inos de Huelva, Trigueros y San Juan del 
Puerto, y continué la persecución hasta las nueve de la 
noi he. en que la njecesidad de dar algún descanso á la 
tropa después de la penosa jornada hecha desde San 
Juan del Puerto á las márgenes del rio üdiel, me deci­
dí á campar en ellas á las nueve de la noche , hora en 
que, según parte que acabo de recibir , salieron los 
sublevados del Alosno, para cuyo punto me dirijo en es­
te momento que son las tres de la madrugada. Los su­
blevados marchan en una completa desorganización á ga­
nar la raya de Portugal. 

Lo que he dispuesto se publique para conocimiento 
de este leal y sen.sato vecindario. Sevilla 19 de mayo 
d e l 8 4 8 . = E l general segundo cabo.=.\ntoni» Ordoñez. 

CACETA EXTRAORDINARIA DE MADRID DEL LÜXES 22 DE 

MAVO BE 1848. 

Articulo de oficio. 

MmiSTERio DE LA GUERRA.—Capitanía genera! de Anda-
lucia.—Estado mayor.—Sección 5."—Excmo. Sr. En 
este momento, que son las doce del dia, acabo de llegar 
á este punto en persecución de los sublevados, los cua­
les acabo de saber por varios soldados de infantería y ca-
baüería que he logrado alcanzar, y por otros que sî  me 
han presentado y que hau abandonado á sus compañe­
ros en la misma raya, que aquellos ya pisan el territorio 
portugués; bajo este concepto, en este momento oficio 
al comandante general de la octava división portuguesa y 
al gobernador militar de Monoa , manifestándoles que el 
co ronel gefe de estado mayor D. José Ignacio de la Puen­
te pasa á aquel reino con objeto de recoger los efectos 

' «guerra. 

Solo han entrado en Portugal llevándome tres horas 
de ventaja, y cuando empezaba á apoderarme de los mas 
rezagados, por la cual podrá V. E. apreciar lo activa que 
ha sido la persecución que les he hecho, pues> hace 48 
horas que salí de .Sevilla. 

El comandante general de esta provincia queda en 
este punto para hacer todas las reclamaciones conve­
nientes, y desde luego hago yo ya también la de la in­
ternación á l o leguas de la frontera á los sublevados, 
como lo están en este distrito los portugueses, y Um lue­
go como descanse cuatro horas, con unos cuantos caba­
llos emprendo mi mai-cha para Sevilla, desde donde daré 
á V. E. conocimiento do todo cuanto ha ocurrido por ex­
tenso y deíalladamciUedesdela noche del 15. 

Dios guarde á V. !í. muchos años. Puebla do Giiz-
man 18 de mayo de 1848.—Excmo. Sr.—Ricardo 
Shelly.—Excmo, Sr. ministro de la (Guerra. 

Capitanía general de los reinos de Valencia y Mur­
cia.—Estado mayor.—Sección 3.»^—Excmo. Sr. : Las 
facciones reunidas al mando del cabecilla Sendra, cono-
dido por el .Mayorazgo de Pego , y que durante algunos 
cías derramó por este reino ¡a consternación, puede 
asegurarse que ya no existe. ' 

Acosadas sin tregua ni descanso por las tropas de 
este ejército, qué las encerraron en sus primitivas guari­
das, y sin mas allernaliva qiu3 el combate ó la disper­
sión , optaron cobardemente por éste último medio, y 
tirando armas y municiones se han escondido y dise­
minado, á esce(Xíion de Sendra y algunos muy compro­
metidos , que sospecho qiúeran embarcarse en Denia. 

En una batida ejecutada por elcomandaiite Linares en 
el dia de ayer en el Plá del Misera, encontró abandonadas 
?;0 escopetas, sables, cajas de'-gnerra y algunas listas de 
los rebeldes que se les asociaban. 

El espíritu de los pueblos ha cobrado nuevo vigor , y 
las esperanzas de los revolucionarios se han estrellado 
ante la lealtad , valor y sufrimiento de las tropas. La 
rebelión está vencida é impolonle ; la causa del orden y 
de la nación asegurada en este distrito de mí mando, 
que cuenta con un ejército leal y decido, pronto siempre 
á derramar su sangre por tan .sagrado objeto. 

Por estraordinario dirijo á V. E. esta comunicación, 
suponiéndolo fundadamente ansioso de noticias de esta 
sublevación , y con la debida oportunidad tendré el ho­
nor de participarle cuantas medidas adopten para que no 
vuelvan á reproducirse escenas semejantes , anticipando 
á V. E. que me hallo decidido á no conceder cuartel ni 
perdón á los cabecillas de los amotinados, ni á los paisa­
nos influyentes de los pueblos que los han incitado ó se­
ducido. 

A este efecto, y creyendo ahora el momento oportu-
i>o de declarar esta provincia en estado de sitio, lo veri­
ficaré desde luego, prometiéndome que el saludable te-, 
mor de esta medida, unida al castigo y el perdón pru­
dentemente aplicados, cortarán de raíz esa hidra vene­
nosa, que pretende envolvernos en luto y desolación. 

Lo digo todo .IV. E. para su conocimiento, satisfac­
ción y aprobación de S. JI. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Valencia 20 do mayo de 18í8 . Excmo. Sr. 

JOSÉ L . CA-UPÜZANO. 

Excmo. Sr. Ministro déla Guerra. 

MiXISTERK) DE LA GOBERNACIÓN DBt REINO. 

Gobierno politice de la.provincia de Valencia.—Exce­
lentísimo Sr.: Me apresuro á pouer en conocimiento 
de V. E. que la facción levantada en Pego por los cabe­
cillas Sendra ó Ibars ya no existe. Según los iwrles.que 
acabamos de recibir, tanto el Capitán general como yo, 
acosados los rebeldes por la tropas leales, espe< ialmen-
te por las que manda el comandante Linares, se han dis­
persado eompletamente, abandonando las armas los mi­
serables seducidos, que se retiraban á sus casas impe­
trando misericordia. Los cabecillas se han dirigido hu 
yendo hacia la playa para sustraerse del castigo que les 
espera; pero dificilmente lo lograrán en atención á las 
medidas queso han adoptado para su captura. 

Remito á V. E. este parle por estraordinario para no 
retardar tan fausta noticia, y si llegan nuevos detalles, 
los pondré en conocimiento de V. E. por el correo ordi­
nario. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Valencia 20 de ma­
yo de 1848. Excmo. Sr. 

ALEJANDRO CASTRO. 
Excmo. Sr. Ministro de la Cobernaciou del Reino. 

La partida de Masip ha desaparecido también. 
En todas las provincias del reino se disfruta completa 

tranquilidad. 

Antes de ayer por la tarde llegó á esta corte, proce­
dente de Barcelona, Mr. de Lesseps, encargado de nego­
cios de Francia. Este diplomático se ha hospedado en una 
casa de la calle del Prado. 

Nuestros lectores saben que Mr. de Lesseps ha desem-^ 
peñado durante muchos años el puesto de cónsul gene­
ral de Barcelona, donde cuenta numerosos amigos, y 
donde ha sabido granjearse el aprecio de toda la pobla" 
cion por los singulares servicios que en las diferenles 
conmociones políticas que ha sufrido aquella ciudad ha 
prestado en beneficio de ella y de personas de diferentes 
opiones. Mr.de Les.seps ha recibido testimonios públicos 
del recünoeimie;Uo y gratitud de los barceloneses. 

Tenemos entendido que el nuevo encargado de nego­
cios trae inslrucqiones en las que se les recomienda 
procure fomentar con nuestro gobierno las relaciones 
mas amisto.sasy conciliadoras , en términos que no será 
estraño presente dentro de pocos dias sus credenciales, 
quedando asidefiuiíívaniente acreditado. 

ña ron objeto de participar de los beneficios que les con­
cede el Real decreto de 17 de abrÜúilimo. 

Por otra parlj sabemos que han llegado ya áesta corte 
muchos gefes y oficiales subalternos procedeules de las 
filas carlistas, tanto délos que se encontraban en (d es-
trangero, como de los que residían en las provincias, 
los cuales en virtud del mencionado decreto han acudido 
y acuden diariamente al gobierno de S. M., solicitando 
su colocación en el ejército, y pidiendo se les destine i 
los cuerpos empleados en (Cataluña en perseguir á los 
facciosos, ó en otros puntos contra los nuevos republica­
nos, pues su primer deseo es encontrar ocasión en que 
dar pruebas de su fidelidad al gobierno de la reina , y de 
su consecuencia hacia el principio monárquico, al paso 
que .se les proporciona campo en que recuperar el licm-
po que las circunstancias políticas les han hecho per­
der con notable perjuicio en su'carrera. 

Por parte telegráfico de Irun se sabe que el dia 21 á 
las nueve de la noche atravesó la frontera Mr. BL'LWER. 

Ya que hablamos de este personaje, no queremos de­
jar-de poner en conocimiento de nuestros lectores,una 
anécdota sumamente curiosa, y sobre todo verídica. 

Según se nos ha relerido, el bueno de Mr. Buhver 
mandó volver un encargado desde Alcobendas , con la 
comisión de quitar las armas de la embajada tan pronto 
como fuesen fusilados los sargentos que á su partida 
quedaban en capilla. El hombre llegó á Madrid al am?. 
ngccr , y dando por su[mesto' el fusilamiento hizo des­
colgar las armas y se leudió á dormir á pierna suelta. 
Pero es el caso que al despertar se encontró con la no 
vedad de que seles había indultado,á los reos , y no sa­
biendo cómo salir de tan apurado trance, puso en tor­
tura su imaginación, y discurrió un término medio, que 
fue colocar las armas dentro del zaguán, con lo cual 
creyó haber salido del apuro. 

Resta saber si Mr. Buhver y lord Palmerston apro­
barán la singular estratagema de su representante. 

Ayer á las seis de la tarde salió eu una silla de pos­
tas para Sevilla el coronel don Lorenzo .Milans del Bosch, 
arrestado desde el dia G del corriente. 

También salió en su compañía el coronel don Vicente 
Bañuelos, que habiéndose vislo emplazado por id señor 
capitán general del distrito en un edicto en q'lie se le 
suponía ausente , se presentó á esta autoridad, que le ha 
destinado á aquella misma ciudad. 

En el Independiente, periódico progresista que se pu­
blica en Sevilla, leemos el siguiente párraío; 

Al romper el silencio que las circunstancias nos ím-
pnsieron, nos creemos obligados á protestar sobre la 
ausencia «lela hermana de nuestra Reina de esta ca-
pil.il. 

Nosotros creemos se hace una ofensa á la probada 
lealtad de esta ciudad magnánima, aconsejando á los au­
gustos viajeros que prefieran la mansión en un vapor y 
en medio de Guadalquivir al suntuoso Alcázar, residen­
cia antigua de nuestros reyes. 

Esto es tanto mas injuiío, cuanto que en Sevillano 
hay una sola persona que no profese el mas puro afecto 
i los infantes, como de ello recibieron pruebas el do­
mingo 14 por lá tarde, en que fueron ardientemente 
victoreados en las calles de Sevilla. .\si protestó el puc-
l-I I liberal é inofensivo contra lu retirada de sus priu-
Ui-.es. 

Una cosa nos sirve de consuelo, y es haber oido afir­
mar que solo cediendo á grandes instancias se decidió 
doña María Luisa Fernanda y su esposo á abandonar 
momenláneaniente á unos habitantes, que tan pródigos 
se han mostrado con ellos de veneración y respeto. El 
estado interesante de la infanta por otra parte disculpa 
su ausencia; pero insistimos en que los deseos constan­
temente manifestados por los principes de volver cuanto 
antes á Sevilla,'son justos y dignos de agradecimiento. 

Podemos añadir á lo que dice nuestro colega progre" 
sisla de Sevilla, que según las noticias recibidas por el 
último correo, S. A. había fijado de nuevo su residencia 
en el real Alcázar de diclra ciudad 

lia nuestros bien caros aliado^, su esiredau contra las mcdi-
d.is a-Uvúud.is por ii.;.i .iiitorid^.i ci.il ip.i; iaíliídiibicíiifOir 
lii tbnoadi. éiiocí co esic luicM.i Viduni.iria.-rO ^ cvigcnic. 
('..ida dia vi iiio.- u;ia ¡¡nii'ba (ie lo íiae dc|a;j.iOiSi'ola(io, ca -
da dia se ob.erva oiu uii.jva oisiiioiiciou en el si/iicio de 
los salvaguardias y guardias civiles, y tal ea el acioilo ijiic 
caracteii/yn las disposicioiit-s del señor l'aiciso, que tene­
mos ¡lalrullüS do liia sin que al pueblo se le haga senlir e>-
te .vervicio. El ino<lo es tan íagenioso como conveniente, 
y se reduce aun relevo-cada cuatro horas de los destaca-
meulos .situadosen las diferentes puertas que vigilan lU es-
portacion é introducción de los elementos de.desórden. 

«La vuelta de la fuerza de la {juardia livil que por un 
momento ha abandonado esta ¡loblacion con destino á la 
corte, ha sido recibida con generales muestras de conten­
to, |)ut;s no obstante la absoluta confianza que inspiran lis 
valientes tro|)as de la guarnición, el serviiio que aquella 
presta ofrece resultados que ¡lalpamos diaríaoiente. Los 
deslicanienlos da la provincia han recibido orden dií iii-
corporarse en la caj'ilal sin dud-i coa el ol j . lo de que no 
.sean sor¡irendi ios j se quiera hacer valer esta circiuislau-
cia par.i ¡iresenlarios como vol.nUarios en las filas rcvohi-
cioiiarias. Esta es olra medida que no podía escaiiarse á 
la pcnelracioii y previsión del gefe ¡lOlilico. 

"Estos dias se ha lOaentanado ia salida de la familia 
del señor liiiciso, como lasríial de fraii(|U¡a en que este se 
trataba de ¡loiicr: nosotros que conocemos los motivos de 
aquella s:jlida y el modo de pensar de la referida autoridad, 
no creemos cscusadoel asegurar qiie cuando el señor En-
ciso se )oiiga en fraii(piia,inaiidablcmcnltí será para lia-
eerse mas adentro en la revoluc on. 

«Hoy se lia sabido que los que han disparado los (¡ros 
enlacailedtíl Carmen llevaiían eltr.i^'e de sa!vaguarili;is, 
casualmeiiie ch nn dia eu que diclió cucr¡)ü vcsiia á un en 

/d teatro'o!ro trag» m;'.s convenicnie al buen servicio. El 
objeto de tal vcslÍKicnta es doioa-iado conociJo ¡);<ra que 
nos paremos a comentariarle, y arguye ¡lorjiarie de los re­
voltosos disfrazada una necedad tan supina como natural 
De lo que ocurra tendreu'Os á Vds. al corriente.» 

Nuestro corresponsal de Bayona nos escribe con fe­

cha 18 anunciándonos que habían salido de aquella ciu-

dad varios gefes y muchos oficiales que vphian á Espa-

En el dia 10 de Mayo se efectuó en Phscncia una reu­
nión pública que tenía por objeto el deliberar de un modo 
definitivo á qué potencia debería unirse lodo el terrilorio 
del ducado. El número de personas que tomaron parto 
-en la velación asciende á treinta y siete mil trescientas 
setenta. Los sufragios se dividieron en la siguiente 
forma: i 

Diez votantes optaron por la unión de Plasencia á Par-
ma: setenta por la unión á Lombardia: trescientos por 
la unión á Roma: treinta y siete mil por la unión al Pia-
monte. 

Por la noche estuvo iluminada toda la población. 

De un periódico de la iiorlie lomamos la siguienle caria: 
ZARACOZA 8de mayo. Ayer á las ocho y nied.a de la no-

chtí han dado ¡irínciii o en esta ciudad las corridas de «cil­
io, motivadas por dos I ¡ros (|iie se d.s;i;ir-.ron en la calle del 
Carmen,,sin que «í ¡indicsc api ehender á Idsijue-in duda 
han querido ¡.robar la actituil y vi-ilancia de las aiiiorida-
<les y de la guarnición. Haremos una relación ex;icta de to­
do lo oc^i'! ido, pues heoios silo testigos presenciales . 

«,\ la liora indicada y á tiempo que el ge.fe poliiico scdi-
Ttjiix por el Coso al teatro, se oyeron dos fuertes detona • 
Clones detras del cuartel de la guardia civil, adoude se 
constilyyomuiediatamente el señor Enciso, lomando un pe­
queño dc^slacamen lo y partiendo en seguida, acoini-añado 
üel coronel del cuerpo y de los comisarios ile protec, ion y 
seguiKl.id, hacia las enmarañadas calles en (|iie se sin.nnia 
ha luán lemdo lugar IÜ.Í dis|.aros. Eu un momento, (oda la 
calle del (.oso, |.or cierto bastante concurrida, quedó de­
sierta, cerrándose las puertas de las casas con una ¡ireciui-» 
tacion que aumentaba la coiifu.doii de los disi.ersos Uecor 
ridos que fueron por la citada autoridad los puntos m ,s 
sos|H'cliosos del barrio de San f'ablo, y de vuelta hacía el 
barrio de la .Magdalena, al cruz rpor imode loscall-jom s de 
a plaza de San Miguel .se divisó un grupo de diez á doce 

hombres, que requerí ios por dicho destacamento, empren­
dió á correr, dejando en el suelo una c;<pa. Cerca del mis­
mo punto se eucuntiú la autoridad civil con el caiútan ge­
neral que á la cabeza de uu numeroso estado mavor ri'rar 
na igualmente/as calles. 

«En el paseo de Santa Engracia .se situó desde los pri­
meros moiiieiilos una columna del regimienio de Vitoii'i y 
en cada boiacdle de las que dan ai i;uso se coiisUluvómia 
mitad de iiifar.ieria al mando de im ofici.d. La gnaidi-i ci 
vil formó eu batalla frente al cuartel v la cabaileiia del mis 
mocuer|)o salió de orden del geie político á palrullar per 
as afueras de la [Hjblaciou. Los oficiales de los cueriios do 

todas armas COI rieron á los primeros síntomas de desorden 
a sus resi.eclivos cuarteles, y puede decirse que diez mi­
nutos después de oírselos disparos, la g„arui..io, esta a 
sobre las armas, dispuesta á -salir á las call,.s y cá.liglr á 
lo.s i-evoUosos y la tranquilidad vuelta al hogar domésiico. 
r^rní!^; ••'''''''!' ' ' ' ¡ " '̂s '̂-'•^"C'̂ o'"-'ya sido ,,reparado ¡.or los 
ht., 1 T ' " " ' '^" '"I '"" '" '""'^ '^"""«w el espíritu de la po-
m."c 01 j la ¡losicion (|ue la tropa ocujia en caso de alarma, 
«c iodos modos han recibido ayer una üaludable lección; 
pm, la mayoría del imcblo se halla dispiu-sla, seinm he­
nos podido observar, á dejarsohis á los ¡•evollu.sos,'liabién-
imf f o"" "."?* autoridades y guarnición, cuyo valor y 
nuu.as dis|iosicionos son la mejor garautia del triunfo en 
caso de que este llegue á di-.piitar.se. 

«' os (\x:e entienden algo eu achaques do política, ase­
guran queíaragozadeieála revolución algunas demostraa 
tioiics j nosotros que" no conocemos otras deudas que 
las que se cmitraea en el.momento de recibir el em­
préstito, también ¡somos de la miima opluioD; mas por for-
tuna todos cuantos esfuerzos se osrtn bacl«»qd<í t« obsequio 

G.\CETILL.4S. 

M u r i e r o n a l fin.—.\yer se vorlfict) la 
corrida de toros tres veces anunciada, y tres veces sus-
jieiiilida , y eu honor dií la verdad debemos decir que los 
viclios ni foeron tan flojos , como algunos de lus quedos 
lidiaron, ni laii fuertes como hubieran deseado los que 
concurren á cii-rlo tl-ndido , rn cillas gradas suelen cobi­
jarse los inteligentes. La corrida fué regular, S. .M. la 
reina, acompañada de sn augusto es|ioso , honró cou su 
oresencia la función. S. M. vestía un lindo trage de color 
de rosi y mantilla blanca. Tamliien asislierpii á la corj-ida 
algunos de los señores ministros. 

x l l a d r » g ; o n a . La (liri>ccion gt^neral de 
Loteiias ha disimesto que el sorteo de la moderna que ha 
de celelirar.se el 27 ilel ¡ifesonle mes, asi como los de .luiiio, 
Julio y Agosto, princí¡iien á las ocho de la mañana en sus 
dias respectivos. 

^ a u d e a m u s . La fonda de h Fiieiile 
Casieliaiía, los bodcgeiies, tabernas y puestos de e>cabe-
clie, liiiñiielos y naiaojasde Cliamlieri: los bailes de la Vir-
.uen del l'nerlo; los ¡laradores de hi Quinta del Esidritu 
Santo; el Canal de Manzanares y todos los pontos eu 
lili destinados para el jolgorio de los orteras y criados 
de ambos sexos en los eslranmros Oe la coronada villa, 
estuvieron anteayer concinrido.-; como nunca. Los habitan­
tes ¡laeilicos did aseiid(;rcadü .Madrid ardían >a eu vehe-
mtnites deseos de cebar una cana fuera, en lodos los ¡lara-
gi's indica-los se veiíu una infinidad de familias celeliian-
do á mandíbulas halieotes la dicha de poder corretear 
fuera de ¡luertas , de la cual se han visto piivados duran­
te dos domingos ; los idólatras de liaco toma>'on su cor 
resfiondieiiles turcas in h.moretu: tanti fesli, inofensivas y 
pacificasen su mayor número: las fondas mas elegantes 
de Madrid estuvieron asimismo cuajadas de gente: la 
mayor \r.irie délas notahilidades del mimdo elegante asis­
tieron al Prado de San Gerónimo , eu donde para que todo 
f'uê a cpniplelose veían dos .señoritos descaradamente ves­
tidos con unas arrugadas casaquillas de verano , los cu des 
á eoüsec'iencia .sin duda de haberse pueslo de medio ca. 
rácler en la fonda , apolaron á lievar á cabo tan grotesca 
hazaña. 

La trauqudidad ¡lública permaneció inalteralile. 

A v i s o i i n p o r í i i n i í s í n i o . Hásienos di­
cho i¡ue unos cuantos mozalvelcs de 15 á 16 años, cuyos 
liar!)!l.im¡t!ños rostí os han hecho creer á mas de cuati'o que 
eran señoritas disfrazada';, han dado en la manía deasisliral 
l'radoy algUiíassociedades, vestidos de mugeres cor. tal pro-
jdedad, que uoserá dilícil el que den un chasco al mas lince. 
lis|>cramos que este aviso e-citará ta vigilancia de las ma­
dres, y que .será suficiente para impedir que se veiifiquen 
algunas inocentes diabluras. 

P r e n d a d e a m o r . ILíhluse en los ca ­
fés y en a!guoas tertulias de la ilesgraci:i acaecida á cierta 
jovéii que fia l<-uiifo la dehidJad de cOires¡>onder al cariño 
de linos cuantos a la vez, y la cual se fia vislo precisaila á 
dar como garantía de anior al mas celoso de IU.Í amautes 
los dos rizos que adornaban so coqueíou ¡lalindo; diec-e 
que la exigencia de este lia ̂ ido lan atroz, (¡ue 1;̂  ¡lobre 
niña se há vi.sto ¡irecisada á cubrir lu parte anterior de su 
ligoi a cabeza con una media i)eluca (¡110 ia sienla á las mil 
luaravi.las. 

¡ iSuen s o r b o ! Los dependienles dal de-
reclio de ¡ uertas hicieron registrar ayer á una muger que 
ven.a de Carabaucliel de abajo, á la cual se le encontró uu,i 
bota que couteudría tres cuartillos de vino sobre ¡oco mas 
ó menos: esta infeliz (¡ue no jiedia copformarse según diio 
con el alto precio á que se es,iende este artículo en los 
deslía, hos de la Corle , y del cusí se surtía en los pueblos 
iiiine líalos ¡lor lazones ecooóinicas, soliciió de sus a,.relien-
sores que le couceuierau la gracia de temar un sorbito, 
antes de des|)ediise del conteidOo y del confinenle , á io 
que accedieron aquellos con la ma\'or urbanidad. Dejamos 
á la «liscrecciou de nuestros lectores ei adi\iuar la sorpresa 
de los inisiuos cuando al recibir la bota de manos de la mu­
ger , la eucoulrarou llena... dé viento. 

P a l a b r a s y o & r a . s . Ayer t a r d e se t r a b a ­
ron de ¡lalaiiras ea la fuente de. la ¡dazuela de Caouchinos 
dos ¡Jiójiiiios, ios cuales ¡irocedienm des¡iues á las obras, 
habiendo resudado uno de e'los herido de un navajazo que 
ie a¡ili"ó su adversario. Ignoramos sí fue cogido el agre-
.-;or: el herido fu(! conducido a una barbería fiimediata, 
donde se le hiío la ¡irinnra cura. 

Aceidenle . Eti la Corredera baja de 
San Pablo ii:d)¡a anoche tendiilo uu hombre atacado al 
parecer de nial de corazón, entorno del cual se habían 
agrUTOdo varias gentes y algunos salvaguardias y llenen 
dientes de las rondas. Los es¡)ectado!-es, en cuyos sem­
blantes se veían marcadas seiíales de conmiseración , [iro-
rumpieion en uua estrepitosa y unáuhne carcajada, al re­
conocer que el accidente había degenerado eu una chis­
pa de las mas coin|detas. ~ , 

BOLSA. 
.Sin :tliA ::y,:);\ ;¡ le'.< de iu '••¡' iiabijj al.!uiia mas de-

lo.Uida de oa/ul, íiaa iiijoradj ayer mi {¡oro los pre­
cios de los tosidos ¡/úoiicos, 

HiciéronsecuaU'o Operaciones: tres sobre títulos del 3 
por 100, todas á ii al contado, y otra en títulos del 5 
á' 13 7|8. 

Los demás valores permanecían en el mismo estado. La 
deuda sin interés continuaba muy ofrecida á 5 3i4; á últi­
ma llora hubo por ella dinero á 5 1 ¡2 ¡!or 100. 

CAMBIOS QUE SE COTIZAN POR EL COLEGIO 
DE AGENTES. 

Londres á 50 días por 1 ile­
sos fuertes i-2 d. 

París á 60 dias ¡lor 1 [lesos 
fuertes -i 30 d. 

Burdeos. 
Marsella. 
Bayona. 
Hainhurgo. 
Alicante 8 b. al papel. 
Barcelona 11 id. id. 

Bdbao 6 id. id. 
Cádiz II Ipt id. id. 
Coriiña 8 ul. id. 
Granada 5 id. id. 
Málaiía 9 id. id., 
Santander 9Id. id. 
Saiitia^d 5 id. id. 
.Sevilla 10 1/2. 
Vali ncia 9 id. id. 
Zuiagoza G id. id. 

GACETILLA RELIGIOSA. 

- SANTO DEL DIA. 

La aparición de Santiago .4posío/.—Cuarenta horas 
en la iglesia parroquial de san Luis. 

Cultos.—Se celebrarán á san Antonio de Padua en la 
iglesia de san Luis y en sn colegio titulaf. 

Continúa celebrándose h novena de sarita Rila de Ca­
sia en la iglesia de religiosas de santa Isabel y en el cole­
gio de niñas de Loreto. 

Hoy da prinipio la novena que á María Santísima ba­
jo la advocación de nuestra ,señora del Amür-hermo.so, 
tributa la archicofradia de la corte de María en Ja iglesia 
de Santo Tomás : por la mañana á las diez habrá misa 
cantada con sermón , y por la tarde á las cinco dirán 
principio los ejercicios. 

Se reza del apóstol Santiago, con rilo doble y orna­
mento encarnado. 

—TEMORES DE INSUÍIRECCIOIV. Todas las no­
ticias de Rúan confirman la viva •igitacion que reina en 
aquella ciudad. Proclimas inceudarías aparecen con fre-
ci.cncia en la juierta de lodos los tallfres. Circulaba la 
noticia de que los clubs anárquicos de París había» en­
riado sus delegados á Rúan con instrucciones y pode-
es. Se ba sorprendido á un uudadano de los que fijaban 
as proclamas, el que repartía lambíeq eoD profusión los 
Helos publicados poj Blauqui. 

BOLSAS E S T R Á N G E R A S . 

PARÍS 17 DE MAVO. 

Renta de España o por 100 1836. 
Id. 5 por 100 de 1W7. 
Id. 3 por lÜU interior á 17 1|4. 
Pasiva á 
Diferida nueva. 

CA.MB10S. 

Londres á 30 dias. 
Madrid á 1 1)2 meses. 
Cádiz á 3 meses. 
Bilbao á 3 meses. 
3 i'.or 100 francés á ii\. 

Desi'iies de ia Bolsa quedó i i, i lj2, 5 á 71 50. 

ANUNCIOS 
DE 

L.i E S P A Ñ A . 
OOÑA BUNGA DE NAVARRA, POR D. F R A N -
cisco í\..\:\no ViUo-slioJa, Un l̂ uno 111 8. = Se h-)|:a de ven­
ta en las olieiias de la ü.spaña, plazuela de Isabel II, cuar­
to priíiciiial de la dereclia. 

Jii folletiii que actnalmenle publicamos"en la España 
cm. el .itihodr: Quince dius de remado, es la continuación 
ue i.i novela que anunciamos, y para los suscritores al i.e-
riodicose vende á 4 rii. vn. ' 

S¡GUE VENDIÉNDOSE LA CÉLEBRE CRITICA 
del PÍO IX de Balines, á 4 rs., en la líhreria de Rcdrigue/ 
calle de l.jrretas; en la ¡daziiela de Santo Diniíniío en lá 
de Villa, y en lodüS las capitales du- |Uovincia. 

E.-crUo dicho folleto en ¡.iiiici¡.ios de enero de este año 
se descubre en él una inteligencia profunda v i.revisora en' 
piblica y filosofía, y .seda á conocer a los corau-eros 
<|i¡e en el retiro y en ei sienciohav hombres eo E'sD-ñá 
ooservaiido la marcha natural de las ideas y e¡ loríente 
(fe las ¡lasiones é intereses (jue promueven y a"it-in las 
graiides^ y ¡iwiueñas H-voluciones en las nac¡oní'^, como 
los .Asti-onoinos del Egipto cuando ol),>erval)an las iuiwda-
cíoncs del ,\il», para de eilas sacar fos frutos conveiiienles 
enanco el 110 de la revolución baje sus aguas v pierda sus 
impetuosos torrentes. 

ALi»ONEDA AL MARTILLO EN LA CALLE 
de las lof'jiitas, número 31, casa de las siete Chimeneas. 

Ef eiiCüigaOo lie la veuhi principió el dia 18 de mayo la 
almoneda al martillo, es decir, al mejor postor, de todos 
los muebles, servicios de mesa, ¡lorcefana, cristales,bron­
ces, macteierias, coclies, arne.ses, enseres de cuadra etc. 
que existen en ei cuarto priucipat y cochera de dicha casa. 

La almoneda se hará de dos á seis de la tarde. 
Ei dia 21 será el último de dicha ahuoñeda. 

BUENA OCASÍON-
So ceden 500 á (¡00 volúmenes, juntos ósejiarados, con 

23 á 30 por ciento de rebaja so!)re su precio corrieule, 
(¡iiedando asi 1 educidas algunas Imenas obras á dos reales 
cada tomo, ó á poco ma.s del va'or del jiaoel. 

Se lialíau con el caiáhigo en el Pasage del Iris, núme­
ro 7, desde la una hasta las cinco de la tarde. 

CURACIÓN DE LAS ENFERAHEOADES RESER-
vadas. En la calle de Preciados, número 15, tuaitu princi­
pal, se hallan dos profesores de iiiediciiia y cirujia, que de­
dicados al tratamiento de dichas afecciones, admiten con­
sullas todos los (lias, desde las diez de la mañana hasta las 
cuíti o de la tarde, y jirestan cuantos au.silius son necesa­
rios a los enfermos ¡lara la curación de bs mismas. 

AGENCIA ECONÓMICA CALLE DE CARRE-
tas, núiHeru 37, cuarto princi|ial. En esta agencia lau 
acreditada por espacio de ocho años, se fucílítau criadas 
y criados con buenos inlOrmes, hay dinero para ¡uestarcon 
toda reserva y cc<nioniia solue plata, brillantes, paños, se­
das, y ro(ias eti buen eso, hay para vender toda clase de 
ro¡ias de li estación muy liaralas, lamlneM hay iniiefdes de 
todas cfa.ses, y ridojes de ¡lared, con cuerda para ocho y 
ipiiiice dias y de cuatro meses, safranas, colclias y truenos 
vestidos de seda, una mantilla de encage, y uu helo ile id. 
un can', bú, y una cotorra i|uehabla mucho y es muy jóvea 

ALMONEDA. EN LA CORREDERA BAJA DE 
San Pablo, uúm. .45, ouarto segundo, se venden baratos 
muchos muebles de una familia que se ausenlü, y entre 
ellos hay dos espejos grandes de marco dorado, dos cor­
nucopias con id. id., una elegante y de moda sillería tai>i-
zada, un diván con almohadones, consola y mesas macizas 
de caoba, un lelox desolireihesa, boniíisiino, con su juego 
de floreros 110 bebiendo en iMadrid m is que otros dos igua­
les, uno de cuadro de mucho gusto, otros de fculireumsa, 
uno de estos inglés antiguo con diario, macetas de china 
lie di.s#nlas clases, sillones tapizados á la antigua, u^a 
mágudica cama de caoiia de mi esmerado Iraliajo con uos 
cabeceras, colchones, dos lañados con príedia, uno con es­
pejo y otro con un cómodo lídel, un Imen retrete de caol>a 
dos juegos de colgaduras. Una uermusa mesa ovalada 
maciza de nogal de comcdcr para doce personas, graba-

• dos gran, es de loéritü y lo mismo pinturas al (Üeo, un{ma-
lleio de inarlil sin esticnar, clmnsco, cajas pata café,y té 
hechas de maderas Uuas, teiiienuo una de ell. s dos tarros 
ue china antigua y cabos de plata, un juego de damas J 
chaquete, com))letü, muy boniio, cuatro mesas de despacho 
dos de ellas no lujo y trabajadas con primor, sdlones.para 
Ídem, uu secreto de só.ioas cerr,idmas y maderas muy 
huas, uu niagiiílico estante de dos cuerfios para librería 
ó guardar cidna, construido con esmero, de caoba de cara­
colillo y de trepa, escribanías de china de mejor gasto 
una sio estrenar, un buen estuche para guardar cubiertos 
candtleros y otras alhajas, candelabros Ue «obremesa ) d 
pared y otras íosjs, taj como fti uora de liuttbu, útÜB 
edición de lujó que tiene de coste 900 rs. y se dará en 4t 
Se lomaián en pago billetes sin descuento. 

Byditor lésponsable, D. Manuel de Liení ' 

MADRID:—1848. 
Imprenta de la Sociedad de Operarios. 

Coíí« del Factor, núm, dt 
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